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I.  INTRODUCCIÓN 

 

 En todo el mundo el Asma es una de las enfermedades crónicas mas frecuentes 

como causa de morbilidad y mortalidad. Existe evidencia mundial de que la prevalencia 

durante los últimos 20 años fue en aumento, especialmente en niños, con un aproximado 

de 300 millones de individuos afectados. 
(11)

 

 La cuestión es saber si el asma es intrínsecamente difícil de controlar o si no se 

puede alcanzar el control por razones médicas, del paciente, de afecciones concomitantes 

o del sistema de salud de que todos formamos parte.  

El asma de difícil control se puede definir como el asma insuficientemente contro-

lada a pesar de una estrategia terapéutica apropiada y ajustada al nivel de gravedad clíni-

ca. 

El asma severa representa menos del 10% de todos los pacientes con asma, pero 

estos pacientes son responsables de un desproporcionado incremento en los costos de 

salud y morbilidad asociado con la enfermedad. Un significativo desafío en el diagnósti-

co y manejo del asma severa, compete la habilidad para identificar con mas presición a 

los pacientes con mayor riesgo de evolución adversa tanto en los efectos adversos de la 

medicación, en visitas a departamentos de emergencia, hospitalización, eventos casi fata-

les o discapacidad por síntomas persistentes o anormalidades funcionales crónicas pul-

monares. Para mejorar el tratamiento de estos pacientes debemos mejorar en la compren-

sión de los mecanismos responsables de esta severa enfermedad. Para alcanzar esta meta, 

es imperativo desarrollar una definición común del asma severa que permita adecuar las 

características clínicas de la enfermedad y proveer la oportunidad de comparar resultados 

de varios estudios. La mayoría de los fenotipos del asma severa han sido descriptos en la 

literatura en base a la edad de los pacientes, la edad del comienzo de la enfermedad, la 

resistencia a los corticoides, la obstrucción crónica al flujo aéreo y la evidencia de eosi-

nofilia en la biopsia de la vía aérea inflamada. Estos fenotipos han llevado al emergente 
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interés de métodos de monitoreo no invasivo de la inflamación de la vía aérea en el asma 

severa.
(92)

  

 El asma es una enfermedad común que esta creciendo en prevalencia en todo el 

mundo, con una mayor prevalencia en países industrializados.
(93)

 Se estima que cerca de 

300 millones de personas en el mundo tienen asma.
(93)

 En los Estados Unidos mas de 20 

millones de personas reportan síntomas consistentes, o con diagnóstico confirmado de 

asma, y alrededor de 5000 pacientes mueren cada año con asma como causa subyacente 

de muerte.
(94, 95)

 Aunque la prevalencia de asma ha ido en aumento en los Estados Uni-

dos, hay evidencia que la tasa anual de incremento se ha estabilizado en años mas recien-

tes.
(94)

 Concomitantemente, hubo un aumento en la visita ambulatoria con una caída en la 

hospitalización, sugiriendo que el desarrollo y la implementación de las guías terapéuti-

cas (National Asthma Education and Prevention Program (NAEPP).
(96, 97)

 y Global Initia-

tive from Asthma (GINA)),
(98)

 mejoraron los seguimientos. A pesar de estas tendencias 

favorables en el asma en general en cuanto a prevalencia y costos en salud, persisten una 

serie de pacientes con asma severa los cuales son responsables de una desproporcionada 

proporción de costos en la salud asociados con la enfermedad.
(99, 100, 101, 102)

 Aunque el 

asma severa solo representa menos del 10% del total de asmáticos, estos pacientes mani-

fiestan una significativa morbilidad asociada a la enfermedad, resultado en un importante 

costo individual relacionado con la salud y sus consecuencias económicas.
(92)

 

 Un desafío significativo en el manejo del asma severa recae en la habilidad para 

identificar, caracterizar y luego tratar a estos pacientes. En puros términos el verdadero 

paciente con asma severa permanece sintomático con frecuentes exacerbaciones a pesar 

de una apropiada adherencia al régimen terapéutico que incluya múltiples medicaciones 

para el asma. 
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II.  DEFINICIONES  DE  ASMA  SEVERA 

 

 Las guías NAEPP y GINA determinan la severidad de la enfermedad en base a los 

síntomas nocturnos, el uso de broncodilatadores de acción corta, la frecuencia de exacer-

baciones que afectan las actividades diarias, y en base a las mediciones de la función 

pulmonar antes del tratamiento. Elementos subjetivos (síntomas del paciente) y datos ob-

jetivos (función pulmonar) tienen el mismo peso en este esquema de clasificación, sin 

embargo, los síntomas respiratorios han mostrado una pobre correlación con las medidas 

de la obstrucción pulmonar (FEV1).
(103, 104, 105)

 Múltiples estudios han demostrado que 

tanto médicos como pacientes inadecuadamente estiman la severidad de la enfermedad, 

llevando a un subtratamiento de los pacientes.
(105, 106, 107)

 Un reciente análisis evaluando la 

concordancia entre las guías NAEPP y GINA con médicos subespecializados muestran 

poco aprecio y pobre aprobación sobre estos métodos de clasificación de la enferme-

dad.
(108)

 

 En el año 2000, la Sociedad Torácica Americana (ATS) esponsoreó a un grupo de 

trabajos de expertos en asma refractario para identificar las importantes consecuencias 

del asma severa, y desarrollar una definición consensuada para el asma severa.
(109)

 El 

grupo de trabajo creo una definición que difiere de las tradicionales guías basadas en la 

valoración de la severidad de la enfermedad, a través de la incorporación de un requeri-

miento en la progresión del tratamiento con altas dosis de corticosteroides y el agregado 

de otros elementos para el control del asma, como la utilización de servicios de salud. La 

definición de la ATS se basa en la combinación de criterios mayores y menores que 

apuntan a identificar pacientes con un inadecuado control del asma a pesar de recibir un 

apropiado tratamiento con corticosteroides, el verdadero paciente con asma severa. Utili-

zando esta definición, pacientes con asma severa deben reunir uno o dos criterios mayo-

res: 
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Criterios Mayores 

1. El uso de altas dosis de corticosteroides inhalatorios; y/o  

2. El requerimiento frecuente de corticoides por vía oral 

Tanto como dos de siete criterios menores.  

Criterios Menores 

1. El uso de medicación controladora adicional. 

2. La presencia de síntomas diarios requiriendo inhaladores de rescate. 

3. Una función pulmonar reducida. 

4. Consultas a urgencias médicas. 

5. Exacerbaciones recurrentes requiriendo corticoides orales. 

6. Deterioro clínico al retirar esteroides. 

7. Historia de eventos casi fatales. 

 Es importante notar que la definición del grupo de trabajo de ATS fue desarrollado 

por consenso y que no ha sido sometido a evaluación prospectiva, sin embargo, hay evi-

dencia circunstancial que una estratégica clasificación que incluya mediciones de la utili-

zación de servicios de salud son mas certeras para identificar pacientes con asma severa. 

La combinación de dos métodos de valoración de severidad (NAEPP, con valoración por 

profesionales) en “La Epidemiología e Historia Natural del Asma: resultados y regímenes 

de tratamiento (TENOR)” identifican a los pacientes con asma severa con la gran utiliza-

ción de los servicios de salud.
(108)

 Otro estudio reciente muestra la valoración realizada 

por médicos de la severidad positivamente asociada con las visitas al departamento de 

emergencias y la hospitalización de pacientes.
(110)

 Estos estudios sugieren que la medi-

ción de la utilización de los servicios de salud son de suma importancia a las tradicionales 

mediciones de enfermedad severa en asma. La incorporación de estas medidas en las de-

finiciones del Grupo de Trabajo de la ATS mejorarían nuestra capacidad de identificar el 

subgrupo de pacientes severos que son responsables por la morbilidad y mortalidad aso-

ciada con la enfermedad severa.
(111)
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III.  EPIDEMIOLOGIA 

 

 Desafortunadamente poco es conocido sobre el desarrollo del asma severa.  

 Pacientes con asma severa han manifestado enfermedad severa toda la vida, des-

arrollando progresivamente una enfermedad mas severa a través del tiempo o nunca han 

padecido la enfermedad hasta algún punto en su edad adulta, después de lo cual la enfer-

medad progresó a paso rápido. Mientras muchos asmáticos severos tienen una historia 

definida de atopía, otros tienen poca relación con un componente alérgico.
(13)

 

 Muchos asmáticos de inicio a edad adulta relatan el desarrollo de síntomas, luego 

de una enfermedad viral o tras la ingestión de aspirina. En estos adultos, un componente 

alérgico puede ser mas difícil de confirmar.
(13)

 

 Algunos asmáticos severos padecen episodios frecuentes de una extrema limita-

ción al flujo aéreo (asma labil), mientras que otros no.
(14)

 Estos pacientes han sido clasifi-

cados dentro de aquellos con una consistente amplia variación al flujo aéreo (tipo I) y 

otros en los que ocurre una súbita exacerbación  sobre una base de relativa normalidad en 

el flujo aéreo (tipo II).
(13)

 

 En una base de datos sobre 100 asmáticos severos vistos en el National Jewish, 

aproximadamente 2/3 tuvieron su inicio en la infancia, el 1/3 restante luego de los 20 

años. 
(15)

 Los pacientes con inicio tardío de la enfermedad tenían un FEV1 menor al grupo 

de pacientes con inicio en la infancia, a pesar de que el grupo de inicio a edad adulta pa-

deció la enfermedad por menos años.
(16)

 Esto podría implicar que el inicio tardío de la 

enfermedad esta asociado con una mas rápida declinación de la función pulmonar pero 

estudios longitudinales se requieren para verificar esto.
(17)
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IV.  FISIOPATOLOGIA 

 

 El asma es una enfermedad inflamatoria crónica que afecta las vías aéreas, y en 

ella tienen funciones básicas. Muchas células mediadoras y medicación. Los estudios 

post mortem en pacientes que fallecieron de asma muestran que las vías aéreas pequeñas 

y grandes contienen tapones y moldes mucosos, restos celulares y proteínas. Los cambios 

histopatológicos afectan a la totalidad del grosor de la vía aérea y conllevan pérdida del 

epiteleo, edema, activación de células cebadas, depósito de colágeno por debajo de la 

membrana basal e infiltración de la mucosa y la submucosa por eosinófilos, neutrófilos y 

linfocitos.  Además el músculo liso de la vía aérea esta a menudo hipertrofiado y se en-

cuentran presentes proliferación vascular e hipertrofia de glándula mucosa.
(18)

  

 Todos los asmáticos severos deben reunir los criterios para asma por la medición 

del FEV1 y/o por la prueba de reactividad a la metacolina. Sin embargo, nuevas valora-

ciones de parámetros fisiológicos sugieren que otras mediciones pueden ser variables 

entre asmáticos severos. Evidencia de atrapamiento aéreo, como el valorado por la medi-

da del volumen residual, es generalmente visto en todos los asmáticos severos refracta-

rios. Sin embargo muchos (pero no todos) los asmáticos severos presentan pérdida de la 

retracción elástica pulmonar, vista en las curvas de flujo volumen o a través de alteracio-

nes en el promedio FVC/SVC.
(19, 20)

 Una reducción en el FVC/SVC fue asociado con un 

mayor riesgo de eventos casi fatales por asma en un estudio.
(20)

 

 También se ha sugerido que los asmáticos severos demuestran una pérdida del Pla-

teau al incremento de concentraciones de broncoconstrictores lo cual podría predisponer 

a un cuerre mas completo de la vía aérea. 

 Este efecto se lo ha adjudicado a la consecuencia del engrosamiento de la pared en 

la vía aérea y a la pérdida de la retracción elástica pulmonar.
(21, 22)
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5.  INFLAMACIÓN  –  MEDIADORES 

 

 Inflamación alérgica en asma: observaciones clínicas y epidemiológicas relacionan 

los anticuerpos IGE a la severidad del asma
(23)

 y la respuesta inicial y sostenida de la vía 

aérea a los alérgenos.
(24)

 Para iniciar la síntesis de IGE, los alérgenos inhalados deben 

ponerse en contacto con células dendríticas de la vía aérea. Estas células dendríticas mi-

gran hacia los módulos linfáticos donde presentan el antígeno procesado a los linfocitos 

B y T.
(25)

 El cambio en las células B hacia la producción de un isotipo particular de IG 

requiere dos señales. La primer señal es llevada por la IL4 y/o IL13, cuando estas citoqui-

nas se unen al receptor de las células B, los receptores IL4 e IL13 comparten una cadena  

en común y usan la misma vía señal de traducción (STAT-6) la segunda señal es entrega-

da cuando el CD40 de las células B se unen a su ligando en las células T. Interacciones 

adicionales entre otros pares de ligandos y receptores (entre CD28 y B7, entre 2 2 inte-

grina y la adhesión intracelular de la molécula 1) pueden complementar o regular hacia 

arriba la activación de las células  dependientes de células T como las ocurridas luego 

de la unión de CD40 a sus ligandos.
(27)

 Una vez formados, las IGE circulan en sangre, 

eventualmente unidas por sus receptores de alta afinidad FCERI y de baja afinidad (FCE-

RII o CD23). Luego de subsecuentes encuentros con antígenos, la unión a los receptores 

de alta afinidad producen la liberación de nuevos y preformados mediadores. Una vez 

presente en los diferentes tejidos, los mediadores producen diferentes efectos fisiológi-

cos, dependiendo del órgano blanco,
(28)

 una vez sintetizada y liberada por las células B, 

las IGE circulan por un breve período antes de unirse los receptores de alta afinidad 

(FCERI) en la superficie de mastocitos en tejidos odebasofilos en sangre periféricas, y 

con los receptores de baja afinidad (FCERII) en la superficie de linfocitos, eosinofilos, 

plaquetas y macrofagos. Los receptores solubles FCERII, son importantes en la regula-

ción de la síntesis de IGE.
(29)

 

 La unión de los receptores FCERI, lo cual ocurre cuando los alergenos interactúan 

con receptores en las células de IGE, provoca la activación de las células con la consi-

guiente liberación de nuevos y preformados mediadores.
(29)

 Interesantemente los mastoci-
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tos y los basófilos pueden secretar IL4 e IL13 y expresar el ligando CD40, sin embargo, 

desde que la liberación de citoquinas depende de la unión alérgeno – IGE, entre células 

producen una amplificación mas que una inducción en la síntesis de IGE.
(27)

 

 

Fig. 1: Interacción de IGE con receptores de IGE de alta afinidad (FC RI) 

 

 

Fig. 2: Liberación independiente de IGE de los mediadores inflamatorios 
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Fig. 3: La IGE desempeña una función central en la cascada inflamatoria 

 

5.1  MASTOCITOS 

 Los mastocios provienen de la médula ósea entrando a la circulación como células 

mononucleares CD34+, viajan a la mucosa y submucosa de la vía aérea para su madura-

ción.
(30)

 La interacción entre los mastocitos – IGE y su unión a antígenos induce la acti-

vación de la membrana y mediadores citosolicos que desencadenan la liberación de me-

diadores preformados como la histamina e inicia la síntesis de metabolitos del ácido ara-

quidónico.
(31)

 Hay al menos dos subpoblaciones de mastocitos: mastocitos con triptaza y 

mastocitos con triptaza y quimasa. Aunque el rol de estas enzimas no ha sido completa-

mente definido inhibidores de la triptaza se han mostrado como moduladoras en la res-

puesta de la vía aérea a las alérgenos.
(32)

 En asma grave el subtipo de mastocitos positivo 

para quimasa correlacionó con mejor función pulmonar, sugiriendo que estas células 

podrían desempeñar un factor principal en la modulación de la gravedad del asma.
(33)

 

 Los mastocitos también contienen protogliecanos con diversas propiedades o fun-

ciones biológicas que intervendrían en el remodelado de la vía aérea. Además producen 

varias citoquinas, incluyendo interleuquina 1, IL2, IL3, IL4 y IL5, factor estimulante de 

colonias de granulocitos y macrofagos, interferon  y factor de necrosis tumoral .
(34)

 El 
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potencial en la liberación extracelular de estas citoquinas radica en la posibilidad que los 

mastocitos contribuyan tanto en la integración aguda como crónica.
(28)

 

 En pacientes con asma, la inhalación de alergenos precipita una obstrucción aguda 

de la vía aérea iniciada por la liberación de mediadores (histaminas y leucotrienos) por 

los mastocitos, lo cual provoca constricción del músculo liso. Esta reacción de fase tem-

prana generalmente resuelve dentro de una hora cuatro a seis horas mas tarde, una reac-

ción de fase tardía con obstrucción de la vía aérea se desarrolla como resultado de las 

citoquinas y quemoquinas generadas por las células inflamatorias residentes (mastocitos, 

macrófagos y células epiteliales) y por las células inflamatorias reclutadas (linfocitos y 

eosinofilos).
(35)

 

 

5.2  EOSINOFILOS 

 La eosinofilia – poyesis comienza en la médula ósea y es regulada por la IL3, IL5 y 

por el factor estimulante de colonias de granulocitos y macrófagos la IL5 induce la dife-

renciación terminal de los eosinofilos inmaduros.
(36)

 

 Los eosinofilos maduros poseen grandes granulos densos intracelulares, fuentes de 

proteínas inflamatorias incluyendo la proteína básica mayor, neurotoxina derivada de 

eosinofilos, peroxidada y proteína cationica. 

 La proteína básica mayor en partícular, puede dañar directamente el epitelio de la 

vía aérea, intensificar la respuesta bronquial, causar degranulación de basófilos y masto-

citos. Este efecto incrementa la severidad del asma. Los eosinofilos son una fuente rica 

en leucotrienos, particularmente el cistenil leucotrienos C4, el cual contrae al músculo 

liso bronquial, incrementa la permeabilidad vascular y puede reclutar mas eosinofidos a 

la vía aérea.
(37)

 La IL5 estimula la liberación de eosinofilos a la circulación y prolonga su 

supervivencia. El desafío de la vía aérea con alérgenos incrementa la concentración local 

de IL5, lo cual se correlaciona directamente con el grado de eosinófilos en la vía aérea
(38)

 

para participar en la respuesta inflamatoria alérgica, el eosinofilo debe migrar desde la 

circulación a la vía aérea.
(39, 40)

 El primer paso de este proceso es el fenómeno de Rollin 
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Celular el cual es mediado por Pselectina en la superficie del eosinofilo. Esta activación 

requiere la participación de las integrinas 1 y 2. Eosinofilos y linfocitos expresan 1 

integrina 4 1 integrina los cuales unen sus ligandos, molécula 1 de adhesión celular 

vascular. La adhesión del eosinofilo a la molécula de adhesión celular vascular 1 

(VCAM1) disminuye el umbral de activación de la célula por mediadores.
(41)

 La interac-

ción entre la 2  integrina del eosinofilo y la molécula de adhesión intracelular 1 (ICAM 

1) sobre el tejido vascular es importante en la migración transendotelial del eosinofilo.
(42)

 

 Las integrinas 1 y 2 son de expresión constitutiva en la superficie del eosinofilo, 

pero su estado de actividad es regulado por una variedad de citoquinas y quemoquinas. 

La supervivencia de eosinofilo es prolongada por la IL5 y por el factor estimulante de 

colonias de granulocitos y macrófagos (GMCSF). Una vez activado, el eosinofilo libera 

mediadores inflamatorios como los leucotrienos y proteína básica mayor los cuales dañan 

los tejidos en la vía aérea.
(28)

 

  La quemoquina ranses, la proteína macrofágica inflamatoria 1 y las eotoxinas son 

centrales para la llegada del eosinofilo a la vía aérea.
(43, 55, 56)

 Estos quemoatractanes son 

producidos por el epitelio, macrófagos, linfocitos y eosinofilos.
(43)

 Estudios patológicos 

de asma severo sugieren que la mitad o las 2/3 de los pacientes con asma severo tienen 

eosinofilia persistente en los tejidos de la gran vía aérea. Además se asocia un incremento 

de linfocitos T y marcadores de la activación de la vía TH2.
(44)

 Los asmáticos severos con 

persistencia eosinofilia poseen también niveles aumentados de triptasa mastocitaria en el 

fluído del lavado bronquioloalveolar (BAL), TGF-B (específicamente TGF-B2 en tejidos 

y ambas enzimas, 5 y 15 lipoxigenasa con sus productos (cistenil leucotrieno y 15 ácido 

hidroxieico tetraenoico (HETE)).
(44, 45)

 

 Estos cambios estructurales, como el engrosamiento de la membrana basal subepi-

telial, a menudo se asocian a la persistencia de la inflamación eosinofilica. 
(44)

 

 Aunque el proceso TH2 ha sido asociado con fibrosis, la relación de la eosinofilia 

con el proceso inmune TH2 en asma severa aún no es del todo claro. La enzima 15-

lipoxigenasa esta fuertemente regulada por las citoquinas TH2, IL4 e IL13. Sus productos, 
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15-Hete, han sido descriptos como aumentados en los asmáticos con gosinofilia en com-

paración con aquellos asmáticos severos sin eosinofilia.
(45)

 Sin embargo ni la IL4 o la IL13 

han mostrado definitivamente un aumento en relación con la severidad de la enfermedad, 

además no se han visto diferencias entre los niveles de IGE o la positividad de test cutá-

neo de asmáticos severos, con o sin eosinofilia.
(44)

 Interesantemente, aunque los asmáti-

cos severos con inicio temprano de la enfermedad (menos de diez años) mas frecuente-

mente son alérgicos y tienen historia familiar de asma y alergias, poseen generalmente 

menos eosinofilia persistente en los tejidos que aquellos asmáticos severos con comienzo 

tardío de la enfermedad.
(16, 46)

 Estas observaciones se relacionan con aquellos de grupo 

ENFUMOSA, un recientemente formado grupo de trabajo para comprender los meca-

nismos del asma severa. Los datos del grupo eufumasa sugieren que aunque los gosinofi-

los persistan en el asma severo (medidos en análisis de esputo) la presencia de atopía es 

menor en asmáticos severos que en moderados.
(47)

 Lo mismo se observa en el grupo de 

asmáticos sensibles a aspirina, el cual es considerado como un proceso con una gran esi-

nofilia, con menor asociación a atopía, por lo tanto, la relación de la inflamación esinofi-

lica persistente con el proceso TH2 no esta del todo bien comprendido.
(48)

 

 

5.3  LINFOCITOS 

 Biopsias de mucosas obtenidas de paciente durante un episodio de asma luego de 

la inhalación de alérgenos, contienen linfocitos, muchos de los cuales expresan en su su-

perficie marcadores de activación.
(49)

 Recientemente fueron encontrados en biopsias 

bronquiales de pacientes asmáticos, altas concentraciones de Rna mensajero para GA-

TA3, un factor de transcripción confinado a células TH2.
(50)

 En pacientes con asma, la 

mayoría de las células contienen Rna para IL3, IL4, IL5 y factor estimulante de colonias 

de granulocitos y macrófagos.
(51)

 La IL4 y la IL5 fueron hallados predominantemente en 

células T 
(51)

 en contraste, el número de células Rnam para intereron-  fue similar en pa-

cientes asmáticos y no asmáticos. 

 



 14 

5.4  NEUTROFILIA 

 La importancia de la neutrofilia en asma, la cual ha sido descripta en varios estu-

dios, permanece pobremente comprendida.
(52, 53)

 Los glucocorticoides pueden prolongar 

la sobrevida de los neutrófilos y es posible que la neutrofilia observada sea un efecto di-

recto del uso de glucocorticoides en estos pacientes.
(54)

 

 En el grupo de asmáticos severos los neutrófilos estan incrementados. Este aumen-

to se observa en ocasiones en soledad, pero muchos otros ante la presencia de persistente 

eosinofilia.
(44, 57)

 Este incremento en los neutrófilos ha sido visto en estudios de esputo en 

asmáticos severos difícil control bajo tratamiento con altas dosis de esteroides inhalados 

vía oral.
(58, 59)

 No esta claro cual es el mecanismo o la implicancia clínica de este diferen-

te “tipo” de información. Es posible que esto represente una “diferente enfermedad” co-

mo una variante de bronquiolitis obliterante.
(47, 60)

 Una reciente comparación tomográfica 

realizada en un estudio entre pacientes con asma severa vs bronquiolitis obliterante (otra 

enfermedad con limitación severa al flujo aéreo) no mostró cambios tomográficos que 

pudieran discriminar convincentemente entre una u otra patología.
(60)

 

 Es también posible que esto represente un subtipo de asma en el cual las altas do-

sis de esteroides hagan decrecer el número de eosinofilos, ya sea por su migración o aún 

aumentando los neutrófilos.
(61)

 Es muy probable que esta segunda hipótesis sea correcta, 

la ausencia de eosinofilos, con una presencia continua de neutrófilos, alteraría el proceso 

de reparación. La eosinofilia ha sido asociada con un mayor proceso de reparación fibró-

tica
(62)

 mientras que la presencia de neutrófilos sugeriría una limitada habilidad para esta-

blecer una respuesta fibrótica.
(48)

 Hay que considerar que la ausencia de eosinofilos en 

asma severo se asocia a una membrana basal mas fina que la observada ante la presencia 

de eosinofilos.
(44)

 En contraste, la presencia de neutrófilos se asoció con un aumento en el 

fluido del lavado bronquioloalveolar y en tejidos de la membrana basal de la metalopro-

teinasa de matriz (MMP-9) junto con el empeoramiento en la función pulmonar.
(63)
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6.  REMODELACION  DE  LA  VIA  AÉREA 

 

 La tasa de declinación en la función pulmonar por edad es mayor en adultos con 

asma que en aquellos sin enfermedad
(64, 65)

 y la habilidad en revertir el empeoramiento en 

la función pulmonar en muchos pacientes con asma depende del reconocimiento tempra-

no y el tratamiento de la afección.
(66, 67, 68)

 

 El remodelamiento conlleva engrosamiento de la pared de la vía aérea, con incre-

mento en el tejido submucoso, la adventisia y el músculo liso.
(60, 70, 71)

 Estos hallazgos 

difieren en asma, EPOC,
(69)

 asma alérgico y no alérgico
(72)

 y con la severidad del asma.
(69)

 

 En los últimos cinco años se ha sugerido que la progresiva pérdida de la función 

pulmonar en formas mas severas de asma es debido a cambios estructurales o remodela-

ción en la vía aérea y tal vez en el parenquima.
(48)

 Asmáticos severos con eotinofilia per-

sistente tienen un engrosamiento en la membrana basal comparado con controles sanos 

asmáticos moderados y aquellos sin eosinofilia.
(44)

 Este engrosamiento en la membrana 

basal se vio asociado con un número aumentado de células TGF-B (+) en la submuco-

sa.
(44, 73)

 Por debajo de la membrana basal reposa una banda de fibroblastos.
(74)

 Estos fi-

broblastos son estimulados por los TGF-B para aumentar la producción de colágeno, lo 

cual contribuye a incrementar el engrosamiento en la membrana basal.
(75)

 Cuando un fi-

broblasto de la vía aérea es estimulado por la combinación de una citokina TH2, como IL4 

o IL13 y TGF-B se produce un efecto aditivo en la producción de pro-colágeno I. 
(75)

 Al 

mismo tiempo hay un profundo incremento en la producción de eotoxina un potente 

quemoatractante eosinofilico.
(76)

 Es posible que los fibroblastos sirvan para perpetuar tan-

to la eosinofilia vista en asmáticos, como la respuesta fibrótica asociada.
(48)

 

 Interesantemente, hay un incremento de MMP-9 en la membrana basal de los 

asmáticos severos
(63)

 aunque la función de MMP-9 no esta clara, podría contribuir a un 

contínuo remodelado de la membrana basal, en este caso, TGF-B podría incrementar el 

depósito de colágeno, ayudado por MMP-9 y tal vez otras MMPS.
(48)
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 El epiteleo es mayormente anormal en asma, suele haber un incremento en la rela-

ción de células englobadas y celíacas. El moco en la vía aérea mediana y pequeña contri-

buye a la limitación y al atrapamiento de aire en el asma severa. Estudios sugieren que 

dos mediadores, el receptor de factor de crecimiento epidérmico (EGF) y TGF-B2 podr-

ían estar alterados en asmáticos y contribuir a un inapropiado o inadecuado proceso de 

reparación, incrementando la metaplasia de células globosas y la producción de moco.
(77, 

78)
 

 Se encuentran numerosos factores de crecimiento de músculo liso en las vías aére-

as de asmáticos.
(78)

 Pacientes fallecidos por asma severa presentan incremento en el 

músculo liso de las vías aéreas de gran tamaño hasta cercanías de las pequeñas vías aére-

as.
(80)

 Los mecanismos que condujeron a este incremento en el músculo liso no estan del 

todo claros. Sin embargo en un reciente estudio realizado por Johnson ETal se demostró 

que el músculo liso de la vía aérea de pacientes asmáticos es intrínsecamente diferente 

del tejido de pacientes normales. El mismo grupo reportó que los glucocorticoides no 

inhiben la proliferación in Vitro de células de músculo liso de vía aérea de pacientes 

asmáticos. El autor también provee información indicando que esto se debería a un défi-

cit en la expresión del factor de transcripción CCAAT, favorecedor en la unión a proteí-

nas  (C/EBP ), tanto para el incremento en la capacidad proliferativa del músculo liso 

en la vía aérea de asmáticos como en la incapacidad de su inhibición mediada por gluco-

corticoides. Además, el déficit de la expresión C/EBP  puede ser específico al músculo 

liso de la vía aérea.
(79)

 

 Relacionar cada cambio estructural con los cambios funcionales es dificultoso. La 

suma de la limitación aérea , el atrapamiento aéreo, la hiperrespuesta y la pérdida de la 

retracción elástica y colapsibilidad son también importantes. La elastina se encuentra en 

una situación anormal (disminuida o desordenada) en pacientes que han fallecido por as-

ma.
(81, 82)

 Además, enzimas proteolíticas que alteran la composición de la elastina (MMP-

2, MMP-9) han demostrado estar incrementadas en diversas instancias en asma, pero tal 

vez en forma mas importante en casos de status asmático.
(83, 84)

 Son tal vez los cambios 

en la composición de la elastina, secundaria a elementos inflamatorios crónicos, también 

contribuyen a la única relación estructural / funcional del asma severa.
(48)
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6.1  LOCALIZACIÓN  DE  LA  ENFERMEDAD 

 Informes fisiológicos y patológicos indican que los cambios inflamatorios existen 

en la periferia del pulmón. Aunque la relación con la severidad de la enfermedad perma-

nece poco claro, estudios de autopsias indican que tanto el incremento inflamatorio y el 

engrosamiento de la pared existente en pacientes que han fallecido por asma no esta pre-

sente en asmáticos moderados y controles normales.
(85, 86)

 

 Estudios recientes en pacientes asmáticos sugieren que la inflamación pulmonar 

distal es tan o mas importante que la inflamación proximal.
(87, 88)

 La distribución de célu-

las inflamatorias podría ser diferente en la vía aérea distal, con un mayor número y por-

centaje de neutrófilos en la pequeña vía (pared interna y externa) y alveolo adherido.
(86)

 

Los mastocitos en la pequeña vía aérea serían el único tipo célular fuertemente relaciona-

do con cambios funcionales pulmonares
(89)

 los fibroblastos de la gran vía aérea son mas 

grandes y mas activos que los de la vía aérea distal.
(80)

 Desafortunadamente, aunque pos-

teriores estudios se han realizado, es imposible conocer la relevancia clínica de este “di-

ferente elemento estructural o inflamatorio”. 

 Sin embargo, este dato podría tener implicancia considerables para una actual te-

rapéutica de asma y del asma severa en particular, por tanto, que muchos de los medica-

mentos inhalados son incapaces de alcanzar la periferia pulmonar en una alta concentra-

ción.
(91)
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7.  RESISTENCIA  A  GLUCOCORTICOIDES  EN  ASMA 

 

 Aunque los glucocorticoides son altamente efectivos en el control del asma una 

pequeña proporción de pacientes con asma fallan en responder, aún con altas dosis de 

corticoides orales.
(112)

 La resistencia a los efectos terapéuticos de los glucocorticoides es 

también reconocida en otras enfermedades inflamatorias y autoinmunes incluyendo artri-

tis reumatoidea y enfermedad inflamatoria intestinal.
(113, 114)

 Parecería haber un espectro 

de respuesta de los corticoides con los raros casos de resistencia en un final, pasando por 

una relativa resistencia vista en pacientes que requieren altas dosis de corticoides orales o 

inhalatorios (asma dependiente de glucocorticoides).
(115)

 

 

7.1  LIMITACIONES  DE  LA  TERAPIA  CON  GLUCOCORTICOIDES 

 La resistencia de  los glucocorticoides en asma no es absoluta y los pacientes a 

menudo responden a dosis muy altas de corticoides orales o inhalatorios. Sin embargo los 

debilitantes efectos adversos que se presentan, impiden su uso en altas dosis. Todos los 

glucocorticoides tópicos disponibles se absorben a la circulación sistémica, aunque los 

efectos adversos son considerablemente menores que los producidos por los corticoides 

orales.
(116)

 

 Aunque la mayoría de los efectos antiinflamatorios de los glucocorticoides son el 

resultado de la transrepresión, los mecanismos moleculares subyacentes para los efectos 

adversos son complejos y no completamente entendidos
(116)

 con certeza, algunos efectos 

adversos como DBT y glaucoma son debido a cambios de transactivación, mientras que 

otros son causados por transrepresión (supresión del eje hipotálamo pituitario adre-

nal).
(116)

 

 

 



 19 

7.2  TRATAMIENTO  DEL  ASMA  SEVERO NO  SENSIBLE  A  CORTICOIDES 

 El estudio de los asmáticos severos insensibles al tratamiento con corticoides, es 

esencial que los apcientes esten bien caracterizados de acuerdo a las guías,
(117)

 esten rea-

lizando sus tratamientos y que los factores agravantes sean removidos.
(118, 119)

 Esto es 

esencial porque a pesar de la disponibilidad de terapias efectivas, hay evidencia clara de 

un control subóptimo del asma en muchos pacientes en todo el mundo, con tratamiento a 

largo plazo no alcanzando las metas fijadas en las guías para la iniciativa global del as-

ma.
(120)

 Un diagnóstico inadecuado, la falta de adherencia a los tratamientos y trastornos 

psiquiátricos asociados pueden todos contribuir en un dificultoso control del asma.
(121, 122)

 

Estudios recientes del Hospital Brompton realizados en pacientes con asma severo cuyos 

síntomas no fueron bien controlados a pesar de altas dosis de corticosteroides inhalados y 

otra terapia regular.
(123, 124)

 Pacientes con asma severa y obstrucción irreversible al flujo 

aéreo con enfermedad de larga data, un gran proceso inflamatorio medido por óxido ni-

troso exalado y eosinofilia periférica, tomografía computada de alta resolución sugestiva 

de remodelación de la vía aérea a pesar de recibir similares tratamientos y experimentar 

una mejoría equivalente en la calidad de vida.
(123)

 

 La confirmación de que el aumento en los niveles óxido nitroso exhalado podría 

estar asociado con altas concentraciones de eosinofilos en los tejidos y lavado bronquio-

loalveolar fue el resultado de un estudio de veinticuatro pacientes con asma severa corti-

coresistente realizado en Denver.
(125)

 Sin embargo, el concepto que una eosinofilia eleva-

da es refractaria al tratamiento y su asociación con un fenotipo distintivo ha sido recien-

temente cambiado
(126)

 en sujetos con asma severa corticoresistente con alta eosinofilia en 

esputo a pesar de altas dosis de glucocorticoides inhalados (>1600 mg/d) 120 mg de 

triansilonoma fue capaz de abolir el conteo de eosinofilos en esputo y recuperar la fun-

ción pulmonar en mas del 80% de los pacientes luego de dos semanas.
(126)

 Esto sugiere 

que el tratamiento directo de los eosinofilos tanto como monoterapia o mas adecuado, 

como una terapéutica sistémica con esteroides, pues son útil con estos pacientes.
(127)

 

 Una razón potencial para la falla en la respuesta a los glucocorticoides en una pe-

queña proporción de pacientes con asma severa es la presencia de asma corticoresisten-
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te,
(128, 118)

 esto no fue medido formalmente en este estudio, aunque en un protocolo simi-

lar en niños con asma difícil, halla un subgrupo de pacientes con insensibilidad a gluco-

corticoides. El asma resistente a los corticoides fue definido como la falla a la mejoría del 

FEV1 desde una base del 75% del valor predictivo o menor del 15% de mejoría luego de 

catorce días de tratamiento con 40 mg de prednisona en forma oral. A pesar de haber de-

mostrado una mejoría mayor al 15% de reversibilidad a un agonista 2 inhalado.
(129)

 

 Hay un espectro de respuesta a los esteroides y ambos grupos de pacientes con 

dependencia a los corticoides o con resistencia a los mismos presentan considerables 

problemas en su manejo.
(128, 118)

 

 Importante es examinar las bases moleculares de la insensibilidad a los corticoi-

des, de asma corticoresistente se asocia con mejorías in vitro y en vivo a la respuesta de 

PBMCS a los efectos supresivos de los glucocorticoides. Por lo tanto en pacientes con 

corticoresistencia y corticodependencia, hay una reducción en el efecto inhibitorio de 

glucocorticoides en la liberación de citoquinas en PBMCS.
(128, 118)

 

 Descripciones previas del asma de difícil control utilizando estudios broncoscopi-

cos y mediciones no invasivas de inflamación sugieren la presencia de diferentes subgru-

pos incluyendo el asma labil y el asma corticoresistente y en algunos casos de dicha clasi-

ficación podría surgir una útil guía para su manejo.
(130, 131)

 

 El éxito con otros regímenes de tratamiento incluyendo ciclosporina, metotrexate, 

FCIX y ripamicin es variable lo cual refleja la heterogeneidad de la enfermedad.
(132, 133)

 

 Similares resultados fueron reportados en un estudio de 163 pacientes con asma 

severa realizado en Europa por el grupo de trabajo para el estudio y comprensión de los 

mecanismos del asma severo.
(134)

 

 Estos pacientes con asma severa eran predominantemente mujeres, eran mas sen-

sibles a la aspirina y con menores niveles de alergia que los pacientes con asma leve o 

moderado. Además, estos pacientes tendrían mayor abstención al flujo aéreo, atrapamien-

to aéreo y una ligera disminución en la capacidad de difusión. El recuento de eosinofilos 

en esputo permaneció elevado a pesar de altas dosis de esteroides inhalados y aún con 
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corticoides orales (30% de los pacientes) y es importante remarcar el incremento en 

neutrófilos en esputo. Estos estudios sugieren nuevamente que el asma severa podría ser 

una diferente enfermedad respecto al asma leve a moderado, respondedores a la terapéu-

tica.
(134)

 

   Estudios previos han demostrado que la eosinofilia en esputo o en tejidos varía en 

pacientes con asma severa, con subgrupos presentando niveles normales y otros con nive-

les incrementados. En pacientes con recuentos de eosinofilos elevados han presentado un 

gran engrosamiento de la membrana basal sugestivo de una diferencia en la remodelación 

de la vía aérea.
(135)

 Datos recientes de Flood – Page y colaboradores
(136)

 dan evidencia 

sobre el rol de los eosinofilos en la inducción de cambios en la vía aérea. Esta diferencia 

podría contar en las profundas diferencias vistas en la reversibilidad y otras mediciones 

de la funciones pulmonares en muchos pacientes con asma severa. Sin embargo, no hay 

indicadores biológicos de la enfermedad que claramente diferencian un grupo con asma 

severa de otro. 

 En suma, para reducir los cambios en los síntomas clínicos luego de la terapia con 

corticoides, estudios han mostrado una supresión reducida de IL4 e IL5 en células de BAL 

obtenidas de pacientes con asma corticoresistente luego de una semana de tratamiento 

con prednisolona comparado con pacientes asmáticos corticosensibles.
(137)

 El BAL del 

grupo de pacientes con asma corticoresistente reveló un incremento en el número de célu-

las expresando IL2, IL4 y ARNM IL13 comparado con los pacientes sensibles al trata-

miento.
(137)

 Esto sugiere que el perfil de expresión de citoquinas sería la base a la pobre 

respuesta a los glucocorticoides en estos pacientes.
(127)

 

 No esta actualmente claro porque estos pacientes responden menos a los glucocor-

ticoides inhalados que a los orales. Una distinta fisiopatología presente en la población 

con asma severa podría estimarse en parte por esta diferencia en la respuesta (ejemplo, 

inflamación neutrofilica) 
(135)

 o en algunos casos por inflamación de células T y eosinofi-

los 
(125, 138)

 pero otras explicaciones podrían implicar la inducción de insensibilidad de los 

glucocorticoides lo cual evitaría el efectivo funcionamiento sobre el mismo proceso como 
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ocurre en el asma moderado 
(128, 118)

 o un excesivo y fijo remodelado de la vía aérea sin 

respuesta a los corticoides.
(138, 140)

 

 Futuros trabajos se requieren para correlacionar fenotipos inflamatorios, clínica y 

respuesta a los tratamientos. El grupo de trabajo europeo para la comprensión de los me-

canismos de asma severa sugieren que el asma severa mas que una inequívoca enferme-

dad, consistiría en varias enfermedades diferentes. Estudios en marcha, como el del estu-

dio europeo Rio-Air, el cual incluye datos de biopsias y el del US epidemiología e histo-

ria natural del asma. Estudios de seguimientos y regímenes de tratamiento podrían prove-

er respuestas a otras preguntas.
(131)

 

 

7.3  MECANISMOS  MOLECULARES  DE  LA  RESISTENCIA  A  CORTICOESTEROIDES 

 A un nivel molecular, la resistencia a los efectos antiinflamatorios de los glucocor-

ticoides puede ser inducida por varios mecanismos y estos podrían ser diferentes entre los 

pacientes. La reducción en la respuesta a los corticoides observados en células de estos 

pacientes ha sido atribuída a una reducción en el número de receptores para glucocorti-

coides, una alteración en la afinidad del ligando al receptor de corticoides, una reducida 

habilidad del receptor para unirse al ADN o un incremento en la expresión de la trans-

cripción de factores inflamatorios como el AP-1, el cual compite con la unión del 

ADN.
(115, 118)

 

 

7.4  DEFECTOS  EN  LA  SECUENCIA  DEL  RECPTOR  DE  GLUCOCORTICOIDES 

 Los pacientes con asma resistente tienen niveles normales de control y no padecen 

Addison.
(141)

 Con el uso estandar de los test de supresión con dexametasona se ha demos-

trado que los pacientes con resistencia a corticoides no tienen alterada la secreción de 

control endógeno ni alterada la sensibilidad del ejo hipotálamico pituitario adrenal.
(142)

 

Con el uso de análisis químicos mutacionales no se observaron mutaciones en el receptor 
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de glucocorticoides en estos pacientes.
(143)

 Por lo tanto el defecto en el asma corticoresis-

tente no recaería en la estructura del receptor.
(131)

 

 

7.5  DEFECTOS  EN  LA  UNIÓN  AL  LIGANDO 

 Algunas citoquinas (particularmente IL2, IL4 e IL13 los cuales se encuentran sobre-

expresados en Biopsia Bronquial de algunos pacientes con asma resistente induciría una 

reducción en la afinidad del receptor de glucocorticoides en células inflamatorias, como 

en linfocitos T, resultando en una resistencia local a la acción antiinflamatoria de los cor-

ticoides.
(112, 144)

 Utilizando análisis de receptores glucocorticoides en compartimientos 

subcelulares, Sher Etal
(145)

 descubrieron dos patrones de anormalidades en la unión a li-

gandos en pacientes con asma resistente denominadas tipo 1 y 2. El defecto mas común, 

el tipo 1, fue asociado con una reducida constante de disociación del receptor de gluco-

corticoides y el número normal de receptores y otro específico para células. El tipo me-

nos común, el defecto tipo 2 fue asociado con una densidad reducida del receptor con una 

constante de disociación normal y fue hallado en el total de las células mononucleares. El 

defecto tipo 1 fue reversible con la deprivación de suero y fue imitado por la incubación 

de células con altas concentraciones de IL2 e IL4 o por IL13 sola.
(146, 118, 145)

 En contraste, 

el defecto tipo 2 era irreversible y no dependiente de IL2 o IL4.
(145)

 Estas diferencias fue-

ron detectadas solo en el núcleo y no en los citoplasmas, posiblemente reflejando un efec-

to de alguna proteína nuclear enmascarando el sitio de unión al ligando en el receptor o 

en una conformación alterada del receptor activado. Diferencias en la constante de diso-

ciación en asma corticoresistente han sido confirmadas en otros estudios
(146, 147)

, intere-

santemente, en uno de estos estudios los cambios en la constante de disociación no tuvie-

ron correlación con cambios en la remodelación de la vía aérea.
(147)

 

 Dos explicaciones para el efecto de IL2 e IL4 o IL13 sola sobre las características en 

la unión al ligando han sido propuestas. Leung y Bloom
(118)

 asociaron estos cambios en 

las características de la unión al ligando vistas en células de sangre periférica con una 

expresión aumentada de la isoforma negativa dominante del receptor de glucocorticoides 

GR .
(118)

 Aunque otros fueron incapaces de detectar incrementos en la expresión de GR  
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de pacientes con resistencia a los corticoides.
(146, 148, 149)

 Llamativamente la mayor expre-

sión de GR  es visto en neutrófilos, los cuales son relativamente insensibles a los corti-

coides.
(150)

 En contraste, un incremento en el número de células expresando GR  ha sido 

reportado en biopsias de piel de pacientes con asma corticoresistente.
(151)

 Mas concluyen-

te aún, evidencia reciente de macrófagos obtenidos por BAL, en pacientes con asma cor-

ticoresistente, mostró incremento en la expresión  de GR  ARm.
(152)

 

 Se ha demostrado recientemente que los efectos de IL2 e IL4 y aquellos de la IL13 

sobre la unión al ligando del receptor de glucocorticoides y la regulación de la dexameta-

sona sobre la liberación de IL10 fueron bloqueadas por el inhibidor de P38MAPK 

SB203580
(146)

 La activación de P38MAPK por IL2 e IL4 se produjo como resultado de la 

fosforilación del receptor de glucocorticoides y por la reducción en la represión de la 

dexametasona en la liberación de GM-CSF. La habilidad de la dexametasona para modu-

lar la liberación de IL10 es a su vez inhibida por IL2 e IL4 y restaurada por SB203580
(146)

 

no esta claro si esto es un efecto directo o indirecto de P38MAPK o si la fosforilación del 

receptor de glucocorticoides altera directamente la afinidad de la unión al ligando.
(131)

 

 Estos datos muestran como el inhibidor P38MAPK podrían potencialmente revertir 

la insensibilidad de los glucocorticoides y restablecer los efectos beneficiosos de los 

mismos en pacientes con asma severa.
(131)

 

 

7.6  TRASLOCACIÓN  NUCLEAR  DE  RECEPTOR  DE  GLUCOCORTICOIDES 

 Previamente se ha reportado que un subgrupo de pacientes con asma resistente 

exibían una disminución en la localización nuclear del receptor de glucocorticoides en 

respuesta a altas concentraciones de dexametasona. El mecanismo de este efecto no esta 

claro pero podría reflejar cambios en la fosforilación del receptor por MAPK y su subse-

cuente interacción con Importin .
(153, 155, 146)

 

 Sin embargo, en otro grupo de pacientes, la localización nuclear del receptor de 

glucocorticoides es normal, y hay un defecto en la actualización de histona-4.
(155)
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 En este grupo de pacientes, la específica acetilización de lisina-5 es defectivo, y 

presumiblemente esto se deba a que los corticoides no son capaces de activar ciertos ge-

nes que son críticos para su acción antiinflamatoria.
(155)

 Esto sugiere que los corticoides 

no estan capacitados para activar ciertos genes los cuales son críticos para la acción an-

tinflamatoria de altas dosis de corticoesteroides. Previamente se demostró el importante 

rol de P38MAPK en la reducción de las acciones de los glucocorticoides en asma cortico-

resistnete. Una importante enzima lo cual es rápidamente inducida por los receptores de 

glucocorticoides es MKP-1
(156)

 la cual desfosforilación e inactiva P38MAPK. Por lo tanto, 

cambios en la homeostasis entre P38MPK-1 serían importantes en contribuir a la insensi-

bilidad de los esteroides.
(157)

 El mecanismo para este efecto es desconocido pero podría 

reflejar los mutuos efectos inhibitorios del exceso de MAPK, particularmente la activa-

ción de C-jun-n-terminal-kinasa (JNK) lo cual podría afectar la exportación del receptor 

de glucocorticoides
(158)

 la transcripción de respuestas del receptor
(154)

 o ambos a través de 

una falla del receptor para reclutar coactivadores específicos.
(131)

 

 

7.7   OTROS  FACTORES  QUE  CONTRIBUYEN  A  LA  RESISTENCIA  A  GLUCOCORTI-

COIDES 

7.7.1  Inmunomodulación 

 Las citoquinas TH2 jugarían un rol en el asma severa corticoresistente. Un estudio 

reciente ha demostrado que los linfocitos CD4+ de pacientes con asma corticoresistente 

se encuentran menos capacitados para la producción de la citokina antiinflamatoria IL10 

en respuesta a dexametasona que aquellos pacientes con asma sensible.
(159)

 Estos datos 

sugieren que la administración terapéutica de IL10 o IL10 produciendo células T regulato-

rias pordría ser efectivo en asma corticoresistente. Por otro lado, el mismo grupo ha re-

portado que la adición de vitaminas D3 en combinación con dexametasona puede resta-

blecer la capacidad de las células T CD4+ en producir IL10 en pacientes con asma cortico-

resistente, para llevar la IL10 a niveles similares a aquellos observados en células de pa-

cientes con asma cortico sensible.
(160)

 Esto sugiere que la vitamina D podría potencial-
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mente incrementar la respuesta terapéutica a los glucocorticoides en pacientes con asma 

resistente. 
(131)

 

 Las potentes propiedades inmunosupresoras de los glucocorticoides estan modula-

das por las condiciones prevalentes en el medio inmune local. Esto se ejemplifica en un 

reciente estudio por Tsitoura y Rothman
(161)

, el cual muestra que aunque la dexametasona 

fue eficiente para suprimir el receptor de células T (TCR) inductor de la proliferación de 

células T CD4+ que requiere activación de C-fos, AP-1, factor nuclear de células T acti-

vadas (NF-AT) y NF-KB; esta capacidad se pierde cuando las células son activadas por la 

coestimulación de TCR y CD28. Interesantemente, los efectos inhibitorios de la dexame-

tasona contra el CD28 estimulado NF-AT y NF-KB se mantuvie4ron intactos, como tam-

bién la IL2 estimulada por la vía STAT 5, pero la capacidad para suprimir la actividad C-

fos/AP-1 se encuentra reducida. 
(161)

 Estos hallazgos podrían sugerir que los inhibidores 

de MAPK ofrecerían una solución terapéutica a la resistencia de los glucocorticoides. 
(131)

 

 

7.7.2  Tabaquismo 

 Los pacientes asmáticos fumadores también muestran resistencia a los efectos an-

tiinflamatorios de los corticoides y esto persiste en varios de ellos aún dejando de fu-

mar.
(162, 163)

 El fumar cigarrillos produce un estrés oxidativo pudiendo afectar varios as-

pectos de la función esteroidea, incluyendo la translocación del receptor de glucocorti-

coides
(164)

 y produciendo efectos en cofactores nucleares.
(165, 166)

 Es importante marcar 

que estos efectos revierten con antioxidantes.
(165, 164)

 Hay un marcado incremento en el 

estrés oxidativo en asma severo corticoresistente.
(167, 168)

 Incrementos en marcadores de 

estrés oxidativo, como el 8-isoprostano, aparentan ser relativamente resistente al trata-

miento con esteroides.
(169)

 Esto sugeriría que los antioxidantes o los inhibidores de la sin-

tetasa de óxido nitrico, los cuales reducirían la formación de peroxinitrito, podrían por lo 

tanto ser efectivas terapéuticas en asma corticoresistente.
(131)

 

 Como se trato anteriormente, el reclutamiento de cofactores nucleares de glucocor-

ticoides ha sido reportado como importante en la función de los glucocorticoides. Uno de 
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estos importantes cofactores, HDAC2, estaría reducido en expresión y actividad en biop-

sias bronquiales de pacientes “fumadores “. 
(170)

 En fumadores con EPOC hay una mayor 

disminución de la expresión de HDAC2 y de su actividad, correlacionando esto con la 

severidad de la enfermedad dentro de los pulmones, vía aérea y macrófagos del lavado 

bronquialveolar.
(170)

 Pacientes con EPOC presentan una pequeña respuesta al tratamiento 

con glucocorticoides y las células de estos pacientes también tienen respuestas atenuadas 

a glucocorticoides exógenos.
(165)

 En resumen el restablecimiento de la expresión de 

HDAC2 por medio de transfección en el fluido macrofágico del lavado bronquialveolar 

en pacientes con EPOC restablece la función glucocorticoidea.
(171)

 Por lo tanto, es posible 

que la reducción en la expresión del cofactor atenuaría la función glucocorticoidea en 

pacientes asmáticos que fuman y el incremento en la expresión o actividad del cofactor 

podría restablecer, al menos en parte, la función glucocorticoidea en estos pacientes.
(131)

 

 

7.7.3  Predisposición  Genetica 

 El medio ambiente y las variantes genéticas suman aproximadamente el 50% de 

los riesgos de asma.
(172, 173)

 Cinco genes o complejo de genes de asma (ADAM 33, 

PHF11, DPP10, GPRA y SPINK5) han sido identificados con el uso de clonación posi-

cional
(173, 174, 175)

 y las funciones de estos genes en el asma severa estan actualmente bajo 

investigación.
(173)

 Sin embargo, unos pocos estudios en desarrollo permiten realizar algu-

nas conclusiones sobre los diferentes roles del medio ambiente y los genes en el asma 

severa. A pesar de las actuales limitaciones técnicas, impresionaría que la futura caracte-

rización del asma severa corticoresistente involucraría, al menos en parte, un componente 

genético.
(172, 173)

 

 

7.7.4  Infecciones  Virales 

 Las exacerbaciones recurrentes son una de las mayores causas de morbilidad y 

consultas médicas en pacientes con asma. En un estudio reciente, pacientes con mas de 

tres exacerbaciones  severas en el año previo fueron comparados con aquellos con solo 
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una exacerbación por año.
(119)

 Infecciones recurrentes del tracto respiratorio fueron in-

cluidas entre los factores significativamente asociados con frecuentes exacerbaciones 

(ODDR RATIO). Es de interés el hecho que los virus respiratorios son importantes agen-

tes de exacerbación y evidencias recientes sugieren que la infección rhino viral reduciría 

la translocación nuclear del receptor de glucocorticoides y disminuiría la función coricos-

teroidea.
(176)

 

 

7.7.5  Exposicion  a  Alergenos 

 Pacientes con asma alérgico severo a menudo empeoran durante la temporada de 

polinización y requieren incremento en sus dosis de glucocorticoides para controlar su 

enfermedad.
(118)

 Además, pacientes alérgicos a alergenos de mascotas que conviven con 

animales requieren altas dosis de glucocorticoides
(118)

, e iguales efectos se han observado 

con otros a alergenos ambientales.
(177)

 

 

7.7.6  Superantigenos  Microbianos 

 El repertorio de células T de pacientes con asma pobremente controlado ha sido 

examinado.
(178)

 TCR- BV8+, pero no otro TCR- BV+, de células T estaba significativa-

mente aumentado en estos pacientes, tanto en CD4+ como CD8+, sugiriendo activación 

por un superantígenos microbiano.
(179)

 En estudios siguientes, se demostró una reducida 

capacidad de la dexametasona para suprimir la proliferación de células T en células esti-

muladas con un superantígeno prototipico, enterotoxina  estafilococica, comparada con 

células estimuladas con PHA
(180)

 este estudio sugiere también que el mecanismo para este 

efecto fue mediado por la inducción de GR .
(180)

 Mas recientemente, la supresión induci-

da de la respuesta de los glucocorticoides por superantígenos ha sido atribuida a ERK 

MAPK.
(181)

 Los superantígenos activan preferentemente la vía ERK, llevando a la fosfo-

rilación del GR  y reduciendo la translocación nuclear. Este efecto fue revertido por la 

inhibición farmacológica de la vía ERK.
(181)

 Estas observaciones sugieren que agente vi-
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rales o bacterianos secretantes de superantígenos podrían contribuir al asma pobremente 

controlado y disminuir la sensibilidad a los glucocorticoides.
(131)

 

 

7.7.7  Neutrofilia 

 Wensel y colaboradores
(182)

 investigaron el perfil de células en el fluído del BAL 

de pacientes con asma severa corticoresistente tomando altas dosis de glucocorticoides 

orales en comparación con asmáticos corticosensibles y con pacientes sanos. El recuento 

de eosinofilos fue inferior a los pacientes con asma severa recibiendo tratamiento con 

glucocorticoides, siendo similar a los niveles vistos en sujetos saludables. En contraste, el 

nivel de eosinofilos fueron superiores en pacientes con asma moderado no recibiendo 

terapias glucocorticoideas. En comparación, los niveles de neutrófilos fueron significati-

vamente mayores en el grupo de asmáticos severos comparado con aquellos en los otros 

dos grupos, sugiriendo una forma distinta de inflamación en pacientes con asma severa a 

pesar del tratamiento con altas dosis de glucocorticoides. Es de importancia reconocer 

que aunque los neutrófilos son insensibles a los glucocorticoides, esta cada vez mas claro 

que diferentes aspectos de la función de los neutrófilos, incluyendo la prevención de la 

apoptosis, son controladas por los glucocorticoides.
(183, 184, 185)

 

 

7.8  MANEJO  DE  LA  RESISTENCIA  A  GLUCOCORTICOIDES 

 El manejo de pacientes con asma corticoresistente representa un considerable de-

safío para el médico. Se sugiere el siguiente algoritmo: 

 PASO 1: obtener una historia clínica completa, examen físico y exámenes de labora-

torio apropiados que confirmen el diagnóstico de asma. En el caso de pacientes pre-

sentando asma corticoresistente, es también crítico descartar patologías concomitantes 

como la disfunción de las cuerdas vocales, el reflujo gastroesofágico, la traqueomala-

cia o la sinusitis crónica.
(6)
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 PASO 2: identificar y remover potenciales alergenos los cuales podrían provocar la 

enfermedad del paciente e instituir apropiadas medidas de control ambiental en hoga-

res, escuelas y lugares de trabajo, haciendo foco en áreas donde el paciente pasa la 

mayoría de su tiempo.
(177)

 

 PASO 3: repasar la técnica inhalatoria del paciente. Esto podría ser incorporado como 

rutina durante el examen físico.
(131)

 

 PASO 4: descartar factores psicosociales que afectan a la patología y al cumplimiento 

de los regímenes de tratamiento.
(187, 125)

 Desarrollar estrategias que incrementen la ad-

herencia al tratamiento, incluyendo simplicidad en el régimen terapéutico e imple-

mentando un plan de acción.
(131)

 

 PASO 5: evaluar a los pacientes asmáticos por una potencial infección de las vías aé-

reas (ejemplo; mycoplasma y especies de clamidea) que llevan a otras infecciones 

oportunistas. Dichos pacientes podrían responder a un tratamiento a largo plazo con 

claritromicina.
(131)

 

 PASO 6: maximizar las combinaciones terapéuticas para el control de los síntomas. 

Las combinaciones terapéuticas mejoran el control de los síntomas y la adheren-

cia.
(188, 189)

 

 PASO 7: evaluar la farmacocinetica de los corticoides sistémicos para maximizar la 

función pulmonar con corticosteroides orales.
(118)

 Esto es útil también para medir la 

compliance y debería ser considerado el uso de triamsinolona intramuscular como una 

alternativa.
(119, 126)

 Pacientes con pobre absorción de prednisona frecuentemente res-

ponden bien a las preparaciones líquidas de esteroides orales. En pacientes con elimi-

nación rápida de corticosteroides, un régimen dividido, con una segunda dosis del 

medicamento administrado por la tarde debería ser considerado. En estos pacientes la 

dosis matutina debería ser de 2/3 en un intento por mantener el ritmo circadeano.
(131)

 

 PASO 8: sumar evidencia de inflamación persistente en los tejidos a pesar del trata-

miento con altas dosis de glucocorticoides (ejemplo: óxido nítrico exhalado, eosinófi-



 31 

los en esputo o biopsia + BAL).
(118, 190, 191)

 Esto es mas útil antes y después de un cur-

so de 1 a 2 semanas de prednisona oral.
(131)

 

 PASO 9: considerar como alternativas el uso de inmunomoduladores o antiinflamato-

rios (ejemplo; anti IGE, inmunoterapia, ciclosporina o metotrexato).
(118, 192, 193)

 

En el futuro, mas información se necesitará sobre la patología del asma severa pa-

ra determinar cuales de las anormalidades estructurales presentes serían irreversibles y 

glucocorticoideo resistente.
(182)

 Es importante determinar cuales terapéuticas glucocorti-

coideas afectarían la inflamación, los componentes de la remodelación de la vía aérea o 

ambos o cuales pacientes poseen individualmente un curso no inflamatorio de su enfer-

medad.
(118)

 En estos últimos pacientes, el tratamiento con glucocorticoides no sería efec-

tivo y llevaría a efectos adversos, y una terapia máxima con broncodilatadores podría ser 

usada.
(131)

 

No hay estudios sistemáticos que examinen el pronóstico a largo plazo en pacien-

tes con asma corticoresistente. El mayor conocimiento con este grupo de pacientes es que 

estarían en un alto riesgo de morbilidad y mortalidad causados por asma y que los efectos 

adversos de la terapia, especialmente por las altas dosis y el uso prolongado de la terapia 

con esteroides, alterarían su calidad de vida.
(187, 193)

 Por lo tanto, los pacientes que tomen 

altas dosis de glucocorticoides deben ser monitoreados cuidadosamente  por los efectos 

adversos relacionados como la osteoporosis, controlada a través de densitometrías óseas, 

y otras medidas que deberían ser iniciadas prontamente para minimizar sus efectos, como 

lo es aportando una adecuada dieta con calcio y vitamina D.
(116, 194, 195)

 

 

7.8.1  Implicancias  Terapéuticas 

 Recientemente, la introducción del hidrofluoroalcano como propelente en los in-

haladores presurizados ha permitido producir drogas con particulas de menor tamaño, 

llevando a un incremento en los depósitos pulmonares y un mayor paso a través de la vía 

aérea.
(196)

 El tratamiento con glucocorticoides inhalados administrados con aerosoles con 

hidrofluoroalcano permiten un control similar del asma con menores dosis de la misma 
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droga cuando esta era administrada por dispositivos sin hidrofluoroalcano.
(196)

 En un in-

tento especulativo podemos suponer que un tratamiento a largo plazo del asma corticore-

sistente con estos nuevos dispositivos podrían potencialmente mejorar la eficacia de los 

corticosteroides inhalados.
(197)

 Además, los múltiples mecanismos subyacentes en la in-

sensibilidad de los glucocorticoides indican la posibilidad que sea el reflejo de diferentes 

enfermedades con un fenotipo común, y deberían realizarse estudios examinando la efi-

cacia de potenciales nuevos agentes sobre un grupo de pacientes con asma severa cortico-

resistente que claramente requieren nuevas drogas efectivas y otras medidas para mejorar 

el control del asma.
(198)

 Por ejemplo, un estudio reciente de un anticuerpo anti CD4+ 

mostró efectos beneficiosos en un grupo de pacientes con asma corticodependiente.
(199)

 

Además, el tratamiento con anticuerpo con anti IGE en un pequeño grupo de pacientes 

con asma corticoresistente también mostró efectividad clínica.
(192)

 

 La sobreexpresión de IL2 e IL4 en pacientes con asma corticoresistente y sus efec-

tos sobre la función de los glucocorticoides sugieren que los anti o receptores solubles 

dirigidos contra IL4 o IL2 podrían demostrar efectividad. En un pequeño estudio realizado 

en pacientes con asma corticoresistente con enfermedad inflamatoria intestinal, la terapia 

con anti IL2 sería muy beneficiosa.
(200)

 La actividad de MAPK estaría incrementada en las 

células de pacientes con asma corticoresistente, y esto afectaría la función de los gluco-

corticoides.
(198)

 Varios agentes dirigidos a esta vía estan bajo desarrollo clínico, y sería 

posible prevenir la activación de AP-1. Por ejemplo, por el uso de inhibidores de JNK 

solos o asociados a glucocorticoides para reducir la intervención y restablecer la sensibi-

lidad a los corticoides.
(201)

 De una forma similar, el desarrollo de inhibidores de 

P38MAPK sumaría un arma importante en la terapia contra el asma corticoresistente.
(202)

 

En suma, el incremento en la actividad de AP-1 podría deberse al marcado incremento en 

el stres oxidativo visto en el asma severa,
(190)

 sugiriendo que una potente terapia antioxi-

dante, sería efectiva terapia o mas aún como restauradora de la sensibilidad de los este-

roides. Los inhibidores de la sintetaza de óxido nítrico, previniendo la formación de pe-

roxinitrito, podrían cumplir el mismo rol.
(131)

 

 Varios de los efectos antiinflamatorios de los glucocorticoides son medidos a 

través de la inhibición de NF-K  y estudios genéticos implican la vía NF-K  en el asma 
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corticoresistente.
(203)

 La Pequeña molécula inhibidora de IKK-2 se encuentra en desarro-

llo
(202)

 y evidencia resiente sugiere que la inhibición de IKK-2 podría prevenir la activa-

ción de la inflamación inducida por IFN- ,
(204)

  un evento que es un punto insensible a los 

glucocorticoides.
(205)

 Hay preocupación sobre los posibles efectos adversos de estas dro-

gas, como el incremento en la susceptibilidad a infecciones. La inhibición de coactivado-

res específicos activados por NF-K  podrían ser útiles, especialmente si esto reprime la 

acción de otros factores de transcripción preinflamatorios.
(206)

 Como alternativa, la acti-

vación de moléculas corepresoras surgirían como potenciales terapéuticas.
(207)

 

 Varios pacientes con asma corticoresistente tienen neutrofilia en la vía aérea, 

mientras otros se asocian con eosinófilia.
(135, 188)

 Esto haría posible que los antagonistas 

de los receptores de quemoquinas, tales como aquellos dirigidos contra neutrófilos 

(CXCR ½) y eosinófilos (CCR3), tengan la oportunidad de prevenir el reclutamiento de 

células inflamatorias a la vía aérea del paciente con asma corticoresistente y por lo tanto 

que como consecuencia de estos efectos resuelvan la remodelación de la vía aérea.
(136, 198)

 

 Otras aproximaciones terapéuticas que podrían ser útiles en el futuro incluyen la 

administración de citoquinas antiinflamatorias como la IL10 o la inducción de secreción 

de IL10 por los linfocitos T con la combinación de vitamina D3 con glucocorticoides, in-

hibidores de la fosfodiesteraza4 JAK3 o anti TNF-  y terapias con IL1.
(208)
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8.  TRATAMIENTO  DEL  ASMA  BRONQUIAL  SEVERO 

 

8.1  ESTRATEGIAS  PARA  MEJORAR  EL  TRATAMIENTO  DEL  ASMA  BRONQUIAL  SE-

VERO 

 Reconsiderar antiguos medicamentos 

 Adaptar las drogas antiguas a formas innovadoras 

 Usar las drogas antiguas de una manera mas específica 

 Utilizar drogas que han demostrado ser eficaces en otras enfermedades 

 Desarrollar nuevas terapéuticas.
(209)

 

 

8.2  TRATAMIENTO  DEL  ASMA  DE  DIFICIL  CONTROL 

 Toda estrategia terapéutica del asma implica tratamientos farmacológicos y no 

farmacológicos de la enfermedad.
 (210)

 

 

8.3  TRATAMIENTO  NO  FARMACOLÓGICO 

 Al abordar un tratamiento de un sujeto con asma de difícil control deben eva-

luarse exhaustivamente aquellos factores de riesgo que podrían contribuir al 

agravamiento evolutivo de la enfermedad. Estos pacientes requieren un segui-

miento mas frecuente e intensivo que un asmático bien controlado. Por ello re-

sulta importante considerar: 

 Si fuman: el tabaquismo, además de ser causa de EPOC, puede inducir y 

agravar el asma y, también, puede ser responsable de una respuesta dismi-

nuida a los corticoides tanto inhalatorios como sistémicos.
(211)
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 Si utilizan drogas: cocaína, crack o marihuana.
(212)

 

 Si usan medicamentos capaces de agravar el asma: beta bloqueantes, aspi-

rina o AINE en pacientes sensibles. 
(98)

 

 Si padecen de patología psiquiátrica: depresión o ataques de pánico (deber-

ían ser tratados por un especialista). 
(213)

 

 A que alergenos ambientales se encuentran expuestos: las medidas de evi-

tación de ácaros epitelios y pólenes pueden contribuir a reducir la gravedad 

de la enfermedad. 
(214)

 

 Si presenta comorbilidades:
(215)

 el tratamiento de patologías asociadas co-

mo reflujo gastro esofágico poliposis nasal y la obesidad puede mejorar el 

control de la enfermedad. Tratar una sinusitis hiperplasica coexistente pue-

de facilitar el manejo del asma concomitante.
(216)

 

 Si el paciente adhiere minuciosamente al tratamiento indicado y si lo utiliza 

de manera adecuada: ello debería hacerse en cada visita, puesto que es fre-

cuente la reducción o el abandono de la terapéutica cuando la sintomatolog-

ía mejora y, también, cambios en la modalidad de uso de los dispositi-

vos.
(217)

 La pobre adherencia se relaciona con un pobre control de la enfer-

medad y peor pronóstico. 

 Si trabaja con sustancias, especialmente en polvo, líquidas o gaseosas, que 

puedan impactar en la evolución y gravedad de la enfermedad.
(218)

 

 

8.4  TRATAMIENTO  FARMACOLÓGICO 

 Metas de GINA para el manejo exitoso del asma: 

 Lograr y mantener el control de los síntomas 

 Prevenir las exacerbaciones del asma 
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 Mantener la función pulmonar cercana a los niveles normales. 

 Mantener niveles normales de actividad incluyendo el ejercicio 

 Evitar los efectos adversos de los medicamentos para el asma 

 Prevenir el desarrollo de limitación irreversible del flujo de aire 

 Prevenir la mortalidad por asma. 

 

Lineamientos para el control del asma (GINA)  

 

Cuadro 1: niveles escalonados de tratamiento en los distintos estadios del asma  . 
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Cuadro 2: dosis equipolentes estimadas de los glucocorticosteroides inhalados 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Las actuales guías nacionales e internacionales para el manejo del asma recomien-

dan como tratamiento convencional para las formas de asma persistente severa la evita-

ción de factores de riesgo y el uso regular de corticoides inhalatorios a altas dosis.
(219)

 

 Cuando la aplicación correcta de estas dos recomendaciones no consigue mantener 

el asma bajo un óptimo control, las guías sugieren adicionar broncodilatadores de acción 

prolongada (ICS), como los agonistas Beta2 adrenérgicos de larga duración (LABA) y/o 

teofilina de liberación lenta y/o antagonistas de receptores de leucotrienos.
(220)

 

 La administración de corticoides sistémicos, usualmente por vía oral, quedaría li-

mitada al tratamiento de forma de asma persistente severa que no responde a la terapia de 

mantenimiento convencional, suministrada correctamente.
(219)

 

 Con estas opciones terapéuticas recomendadas por las guías, la mayoría de los 

asmáticos persistentes severos son controlados 
(220,221)

 sin embargo, algunos pacientes de 

igual nivel de severidad, a pesar de ser tratados convenientemente con altas dosis de cor-

ticoides inhalatorios y dosis plenas de broncodilatadores de acción corta y acción prolon-
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gada pueden requerir elevadas dosis de corticoides sistémicos para alcanzar el control, lo 

que lleva implícito efectos secundarios indeseados. 

 La presencia de asma de difícil control plantea la necesidad de utilizar drogas de-

nominadas “Moduladoras de la Inflamación”, distintas a los corticoides sistémicos pero 

destinadas a sustituir y/o reducir el consumo de estos. 

 Como algunas de estas drogas tienen un alto grado de toxicidad, sobre todo aque-

llas con actividad citotóxica, el diagnóstico exacto de asma de difícil control debe ser 

confirmado previamente.
(222,223)

 

 

8.5  DOSIS  ELEVADAS  DE  CORTICOIDES  SISTÉMICOS 

 Una de las maneras de establecer la existencia de resistencia a los corticoides en 

asmáticos de difícil control es una prueba de quince días con 30-40 miligramos de metil-

prednisona diarios, considerándose ausente si se observa una mejoría del FEV1 superior 

al 15 mientras que si no hay respuesta (que, en cambio, si se produce con broncodilatado-

res) se considera probable la existencia de resistencia a los corticoides. Aún así se ignora 

cuantos pacientes con asma de difícil control caen en una u otra categoría. 

 Algunos recién se permiten afirmar esto luego de otros quince días sin respuesta a 

una dosis doble (60-80 mg). En pacientes etiquetados como con resistencia a los corticoi-

des y con eosinofilia persistente en esputo paso al uso de altas dosis de corticoides inhala-

torios, se ha visto que la administración de triamcinolona intramuscular en altas dosis (40 

mg Im) pudo mejorar notablemente los parámetros clínicos, mientras los eosinófilos des-

aparecieron del esputo inducido, circunstancia que no se observó en asmáticos que mos-

traron un perfil neutrofílico en el esputo. Esto implicaría que en muchos casos de supues-

ta resistencia a los corticoides podría deberse a una dificultad en el acceso de los esteroi-

des inhalatorios al sitio de acción requerido (la pequeña vía aérea) ( ) mas que una verda-

dera resisnteica a nivel molecular o genético. ( ) 
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8.6  DROGAS  ALTERANTIVAS  PARA  EL  TRATAMIENTO  DE  ASMA  DE  DIFICIL  CON-

TROL 

8.6.1  Inmunomoduladores 

 El reconocimiento de la importancia de los linfocitos TH2 como orquestador de la 

respuesta inflamatoria e inmune asociada con asma ha enfocado la atención en el uso de 

la terapia inmunomoduladora. 

 Los inmunomoduladores que han sido exitosamente usados en otras enfermedades 

inmunológicamente mediadas (ejemplo: metotrexate en artritis reumatoidea, ciclosporina 

en rechazo de transplantes, inmunoglobulina endovenosa en purpura trombocitopenica 

idiopatica) no son utilizadas actualmente en forma rutinaria en la terapia del asma o aler-

gias, tanto porque hay escasos estudios mostrando un consistente efecto beneficioso y/o 

los potenciales efectos secundarios relacionados con la terapéutica.
 (224)

 

 

8.6.2  Metotrexate 

 Es un antimetabolito, antagonista del ácido fólico, utilizado en la década del ´40 

para el tratamiento de las leucemias y el que mas ha sido utilizado como alternativa para 

el manejo del asma de difícil control.
 (210)

 

 

 

 

 

Fig. 4: Estructura química del  

metotrexate y ácido fólico 
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Puede ser administrado oral o en forma parenteral.
(224)

 La administración oral re-

sulta en una biodisponibilidad del 85% aproximadamente aunque esto puede disminuir en 

altas dosis.
(224)

 Alrededor de la mitad del metotrexate absorbido se une a proteínas y pue-

de ser desplazado por agentes como las drogas antiinflamatorias no esteroideas, sulfano-

midas, y otras. La vida media del metotrexate es aproximadamente de 8 horas y la excre-

sión ocurre predominantemente vía filtración glomerular. Por lo tanto, la función renal es 

un factor crítico en la farmacocinética del metotrexato y de su toxicidad.
(224)

 

 El metotrexato debería ser considerado tanto una droga como una prodroga, como 

es rápidamente absorvida y metabolizada a una serie de derivados poliglutamicos, los 

cuales persisten intracelularmente por largos períodos de tiempo.
(224)

 Los metabolitos po-

liglutamicos intracelulares interfieren con las mismas vías metabólicas de los componen-

tes emparentados.
(224)

 Las concentraciones séricas de metotrexato no conrrelacionan con 

su eficacia clínica en afecciones no malignas, sin embargo los niveles intracelulares de 

metotrexato poliglutamato si lo hacen.
(224)

 

 El metotrexato y el ácido fólico son estructuralmente similares. El metotrexato y 

su metabolito poliglutamato se fijan avidamente al sitio activo de la enzima dihidrofolato 

reductasa, llevando al bloqueo en la conversión del ácido fólico de la dieta a su forma 

reducida, tetrahidrofolato. La depresión de la forma reducida de folato conduce a una re-

ducción en la síntesis de timidina, por lo tanto a la alteración en la síntesis de ADN. Me-

totrexato también inhibe otras enzimas relevantes en la síntesis de nucleotidos, incluida la 

timidilate sintetasa. 

 

8.6.3  Efectos  Inmunologicos 

 La inhibición de la replicación celular sería la llave terapéutica en el mecanismo 

del metotrexate en condiciones neoplasicas. Los linfocitos se dividen rápidamente en el 

curso de una respuesta inmune, y por lo tanto la inmunosupresión sería uno de los meca-

nismos de acción del metotrexate en la mayoría de las enfermedades inmunológicas en 

vivos, estudios han demostrado que el metotrexate puede inducir varios efectos inmu-



 41 

nológicos, incluyendo efectos en la inmunidad celular, inmunidad humoral, e inflama-

ción.
(224) 

 

 Dos mecanismos relevantes subyacen en los efectos antiinflamatorios del meto-

trexate en las dosis típicamente usadas en condiciones no – malignas:  

1. La inhibición del paso intermedio en el metabolismo de las purinas catalizado por 

la amino – imidazol – carboxi – amido – ribonucleotido (AICAR) transformilasa, 

conduciendo a una incrementada liberación de adenosina; y  

2. Interfiriendo con reacciones de transmetilación, como en la metilación de homo-

cisteina a metionina.
(224)

 el mecanismo preciso por el cual la inhibición de AICAR 

resulta en un incremento extracelular en las concentraciones de adenosina debe 

aún ser definidos pero a través de la interacción de la adenosina con receptores es-

pecíficos (A1, A2a, A2b, A3) en varios tipos celulares, mostró una potente y diversa 

acción antiinflamatoria.
 (224)

 

 Los primeros informes de su utilización para el tratamiento del asma se remontan 

al año 1988 
(225)

 y desde entonces la experiencia comunicada a través de la literatura su-

giere que los potenciales beneficios observados en los pacientes con asma de difícil con-

trol se deberían a los siguientes mecanismos de acción:  

 Inhibición de la quimiotaxis de neutrófilos (mediada por los leucotrieno B4 y el 

complemento C5a). 
(226,227)

 

 Inhibe la producción de interleuquina 1 por los mastocitos. 

 Inhibe la liberación de interleuquina 6, interleuquina 8 e histamina 

 Inhibe la quimiotaxis de los eosinófilos.
(228)

 

 Aumenta la sensibilidad de los monocitos sanguíneos a los corticoides.
 (229)

 

Se han publicado once ensayos clínicos aleatorizados, doble ciego, controlados 

con placebo 
(230,231)

 y tres meta análisis en los que se evaluó la eficacia de dosis bajas de 
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metotrexato (15 – 30 mg/semana por vía oral o 15 mg/semana intramuscular) en pacien-

tes asmáticos de difícil control, los resultados obtenidos fueron contradictorios, seis estu-

dios demostraron una disminución de hasta el 50% de la dosis de corticoides orales, ob-

teniéndose los mejores beneficios cuando el tratamiento con metotrexate dura al menos 

seis meses y cuando se disminuyó la dosis de corticoides orales previo al inicio del meto-

trexato; en los estudios restantes no hubo diferencia significativa entre la respuesta el me-

totrexate y al placebo.
 (210)

 

 

8.6.4  Efectos  Adversos 

 Podríamos dividirlos en: 

 Efectos adversos comunes: ulceraciones orales, reacciones “post dosis” como artral-

gias y fatiga, nauseas, diarrea. 

 Efectos adversos menos comunes: anormalidad en los test de función hepática. Rash 

cutaneo. 

 Efectos adversos infrecuentes: toxicidad pulmonar, mielosupresión, alopecia, incre-

mento en el riesgo de infecciones, fibrosis hepática, linfoma asociado al virus de Eps-

tein – Barr
(224) 

o podríamos dividir los efectos tóxicos en leves / moderados. Incluyen 

trastorno gastrointestinales, cefaleas, alopecia, elevación de TGO y TGP, erupción 

cutánea; y severos / fatales tales como neumonía por pneumocistis.
 (232,233)

 

 

8.6.5  Conclusion 

 El metotrexato no ha sido aprobado por la Food and Drugs Administration (FDA) 

para el tratamiento del asma, no obstante, la experiencia de centros especializados en as-

ma de difícil control, así como la experiencia obtenida a través de diferentes estudios de 

investigación clínica (grado de evidencia B), permiten sugerir que el metotrexato podría 

ser utilizado en los pacientes con asma de difícil control, a fin de disminuir la necesidad 
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de corticoides orales diarios teniendo en cuenta la relación riesgo / beneficio de la utiliza-

ción de metotrexate.
 (210)

  

 

8.6.6  Ciclosporina 

 La ciclosporina A es un péptido 11 amino ácido cíclico inicialmente aislado en 

1970 de un hongo (Tolypocladium Inflatum). Se halló que posee propiedades inmunosu-

presivas, particularmente inhibiendo la función de los linfocitos T Helper.
(224)

 La ciclos-

porina bloquea las células vía inhibición de la calcineurina, la cual subsecuentemente 

regula la disminución de citoquinas como la IL2, la cual es crítica para la activación de 

las células T. 

 La ciclosporina ha sido introducida para el uso clínico en el seguimiento de trans-

plantes o para el tratamiento de enfermedades autoinmunes.
(224)

 

 La ciclosporina se encuentra disponi-

ble en forma oral o endovenosa. El monito-

reo de las concentraciones de la droga en 

sangre no esta estandarizado en el segui-

miento de pacientes con condiciones auto-

inmunes como la artritis reumatoidea y la 

psoriasis, particularmente por las bajas dosis 

utilizadas y por la pobre correlación de las 

concentraciones de la droga con los relevan-

tes efectos clínicos en patologías no relacio-

nadas con transplantes.
 (224)

   

    

Fig.5 Estructura química de la  

    ciclosporina A y tacrolimus  
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8.6.7  Efectos Inmunológicos: 

La ciclosporina manifiesta sus mayores efectos inmunomoduladores sobre la fun-

ción de las células T. Luego de ser incorporado a la célula, esta droga se une a proteínas 

citosolicas llamadas inmunofilinas: la ciclosporina A se une a ciclofilina. La combinación 

de la droga con la inmunofilina conduce a la inhibición de la calcineurina, una fosfatasa 

serin/treonina calcio-calmodulin dependiente, la cual activa diversos factores regulatorios 

transcripcionales.
 (224)

 

Un objetivo de la calcineurina es el factor nuclear de las células T activados (NF-

AT). Este factor nuclear activado (NF-AT), activa la transcripción de genes que codifican 

citoquinas, críticas para la función celular T, particularmente IL2. Otras citoquinas de 

células T bloqueadas por este agente incluye a la IL3, IL4, IL5, GM-CSF e INF- . Como 

los linfocitos T Helper juegan un rol central en la iniciación y propagación de las reac-

ciones inmunes. La inhibición de la función de los linfocitos T Helper condiciona a la 

mayoría de los efectos modulatorios de otros componentes de la respuesta inflamatoria e 

inmune. Además, la ciclosporina A manifiesta efectos inmunomoduladores sobre otros 

tipos de células, por ejemplo bloqueando la degranulación e inhibición de la activación 

transcripcional de genes codificando IL3 e IL5 por mastocitos y basofilos.
 (224)

 

Otros cambios que han sido observados con los agentes fijadores de inmunofilina 

incluyen la regulación negativa de la expresión del receptor de alta afinidad para IGE.
 (224)

 

Fig. 6 Mecanismo de acción de la ciclosporina A. la 

estimulación del receptor de células T (TCR) por el 

antígeno lleva a la generación de inositol trifosfato 

(IP3) aumentando el calcio citosólico y la formación 

de una calcineurina activada. La calcineurina es una 

fosfatasa la cual desfosforila el factor de transcrip-

ción fosforilado del factor nuclear de células T acti-

vadas (NF-AT), permitiendo que esta sea traslocada 

al núcleo para inducir la expresión de los genes de 

citoquinas. La ciclosporina se une a su respectiva 

inmunofilina (I) para bloquear la acción fosfatasa de 

la calcineurina y por lo tanto prevenir la expresión de 

los genes de citoquinas inducidos por NF-AT. 
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8.6.8  Efectos Adversos 

 Uno de los efectos adversos mas comunes y significativos es la nefrotoxicidad. La 

hipertensión arterial es otro efecto adverso común, podría ser un factor contributivo en la 

disfunción renal.
 (224)

 

 Tanto la insuficiencia renal aguda, nefrotoxicidad reversible relacionada con alte-

raciones hemodinámicas intrarenales, como la irreversible insuficiencia renal crónica 

pueden ser vistas. La importante vasoconstricción arteriolar causante del deterioro agudo 

de la función renal producida por estos agentes, puede ser mitigada con el uso de agentes 

bloqueantes de los canales de calcio. La hipertensión arterial puede llegar a ser un pro-

blema insidioso, aún a bajas dosis, lo que podría limitar el uso de esta droga a largo pla-

zo. Una variedad de efectos adversos pueden ocurrir con ciclosporina A, los cuales aun-

que no pongan en riesgo la vida de los pacientes, podrían ser lo suficientemente discapa-

citantes como para mantener un tratamiento por largo plazo. Síntomas neurológicos, in-

cluyendo cefaleas, temblores y disestecias han sido reportados en al menos un 20% de los 

pacientes transplantados.
 (224)

 

 Hipertricosis, con crecimiento típico de bello en la cara, brazos y hombros ha sido 

reportado en cerca del 50% de los pacientes transplantados, así como hiperplasia gingi-

val. Estos efectos son observados menos comúnmente en pacientes recibiendo bajas do-

sis.
 (224)

 

 Colestasis e incremento en las concentraciones de transaminasas hepáticas han 

sido también documentadas en pacientes no transplantados, como los pacientes con en-

fermedades autoinmunes, no habría un incremento en la incidencia de infecciones o en-

fermedades malignas relacionadas con el uso de estos agentes.
 (224)
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8.6.9  Estudios  Clínicos  en  Asma 

 Se publicaron al menos tres estudios prospectivos aleatorizados controlados con 

placebo con el objeto de evaluar los efectos de la ciclosporina A en pacientes asmáticos 

graves.
 (210)

 

 En un estudio a doble ciego durante 12 semanas en tratamiento con ciclosporina A 

a una dosis inicial de 5 mg/k/día se obtuvo una mejoría en el FEV1 del 12% comparado 

con placebo.
 (224)

 

 En un estudio de seguimiento de 39 pacientes con asma cortico-dependiente, se 

experimento una reducción del 25% en la dosis corticosteroideas al asociar ciclosporina 

A. 

 La potencial utilidad de la ciclosporina A en asma estaría convalidada por estudios 

que demuestran que esta podría atenuar la reacción de fase tardía inducida por alérge-

nos.
(224)

 La inhibición de la respuesta asmática tardía se asocia con la atenuación del in-

cremento de IL5, GM-CSF, eotaxina y eosinofilia en la vía aérea inducida por alérgenos. 

 No todos los estudios con ciclosporina han tenido un desenlace favorable. En un 

estudio ninguna mejoría en la función pulmonar o beneficios asociados con corticoides 

pudieron ser demostrados; por lo tanto, la ciclosporina se mantiene como tratamiento en 

investigación para asma.
 (224)

 

 Los resultados de estos estudios son tan dispares y de escasa eficacia clínica (gra-

do de evidencia B), lo que sumado a efectos secundarios observados (nefrotoxicidad, hi-

pertensión arterial, neuropatías) no justifican, a la fecha, su recomendación en el trata-

miento del asma de difícil control. Actualmente se esta experimentando con formulacio-

nes de ciclosporina suministradas por vía inhalatoria con el propósito de atenuar los efec-

tos colaterales.
 (224)
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8.6.10  Inmunoglobulinas  Endovenosas 

 La vida media de las inmunoglobulinas intravenosas (IVIG) oscila de 14 a 24 días 

en individuos sanos y es mas prolongada (26 a 35 días) en pacientes con inmunodeficien-

cias humorales.
 (224)

 

 

8.6.11  Efectos  Inmunológicos 

 IVIG poseen una variedad de efectos inmunomoduladores. Estos efectos inmuno-

moduladores incluyen el bloqueo de las FC receptores, efectos anti citoquinas, regulación 

negativa de la función de células T y B, inhibición de la activación del complemento, 

aumento del clearence de IGG endógena, supresión de anti idiotipo y neutralización de 

superantígenos. 

 Cuales de estos efectos, si alguno, podría ser de utilidad en el tratamiento del asma 

o alergias es actualmente desconocido. 

 En vitro, estudios han demostrado que las IVIG inhiben la proliferación linfocita-

ria dependiente de citoquinas, como las citoquinas producidas por linfocitos T (IL2, 

IL4).
(224)

 

 

8.6.12  Inmunoglobulina E 

 La inhibición de la producción de ILE por las células B es uno de los mecanismos 

postulados por los cuales IVIG podrían manifestar un efecto inmunomodulador en asma. 

 Este efecto de las IVIG ocurrirían a través de la co-ligación del receptor Fc  RIIB 

de las células B y el receptor de antígenos de células B, lo cual resultaría en una señal 

negativa en las células B. Por lo tanto, las IVIG proveerían una señal “off” a la célula B 

para inhibir la proliferación y producción de inmunoglobulinas. En vitro, las IVIG in-

hiben la producción de IGE por las células B. En un estudio abierto las IVIG mostraron 
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reducción en la reactividad cutánea inmediata a alérgenos. Aunque hay alguna evidencia 

experimental que sugieren que las IVIG reducirían los niveles de IGE en vivo, la reduc-

ción de la IGE no se ha notado en la mayoría de los estudios que han investigado esta 

propiedad inmunomoduladora de las IVIG.
 (224)

 

 

8.6.13  Infecciones  Senopulmonares 

 Las IVIG teóricamente mejorarían el asma por la reducción en la incidencia de 

infecciones senopulmonares. Evidencia de esto aún no ha sido adecuadamente documen-

tada en estudios actuales con IVIG.
 (224)

 

 

8.6.14  Efectos  Adversos 

 Comunes: nauseas, cefalea, escalofríos, dolor de espalda, tuforadas. 

 Poco comunes: insuficiencia renal, meningitis aséptica y anafilaxia.
 (224)

 

 

 8.7  ACTUALES  RECOMENDACIONES  EN  ASMA 

 En el presente, las IVIG son una terapia experimental para el tratamiento del asma. 

Debería seguir siendo evaluada en el futuro en el contexto de estudios clínicos randomi-

zados, controlados con placebo.
 (224)

 

 

8.7.1  Sales  de  Oro 

 Las sales de oro han sido utilizadas como terapia antinflamatoria específica en al-

gunas formas severas de artritis reumatoidea, se observa que inducen su remisión. Su uso 

en el asma se remonta al año 1932, pero no tiene la misma eficacia que en la AR.
 (210)
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 Los mecanismos por los cuales las sales de oro ejercen su acción antiinflamtoria 

no han sido totalmente dilucidadas, no obstante, ha sido posible demostrar que disminu-

yen la quimiotaxis de los neutrofilos, reducen la liberación de histamina mediada por 

IGE, desde los basofilos y mastocitos, inhiben la supervivencia de los eosinófilos, dismi-

nuyen la producción de prostaglandinas y leucotrienos (in vitro) e interfieren con la fun-

ción de los linfocitos T.
 (210)

 

 Existen al menos cinco estudios prospectivos aleatorizados, controlados contra 

placebo (dos con sales de oro vía intramuscular y dos con sales de oro vía oral) en los que 

se evalúa la eficacia de las sales de oro en el tratamiento de pacientes con asma de difícil 

control. En tres estudios se constató una disminución en la necesidad de corticoides 

sistémicos, mejoría sintomática, disminución en el número de exacerbaciones, todo ello 

sin cambios evidentes en la función pulmonar. Los efectos secundarios observados fue-

ron leves, tolerables y autolimitados, sobre todo con la forma oral. Entre ellas se destacan 

la presentación de trastornos gastrointestinales, estomatitis, eczemas, proteinuria, discra-

sias sanguíneas y afectación de la función hepática. El resultado de los estudios realiza-

dos con sales de oro indica que éstas podrían tener alguna utilidad en los pacientes con 

asma de difícil control (grado de evidencia B); no obstante serían necesarios estudios adi-

cionales para evaluar los efectos favorables obtenidos y controlarlos con los efectos se-

cundarios observados.
 (210)

 

 

8.7.2  Azatioprina 

 Es un antimetabolito con un potente efecto inmunosupresor, utilizado sobre todo 

en pacientes con artritis reumatoidea severa y en la hepatitis crónica activa. Por su efecto 

supresor de la respuesta inmunitaria celular se sugiere su posible aplicación en el asma 

grave, como terapia ahorradora de corticoides sistémicos. 

 Los estudios aleatorizados controlados con placebo, realizados con escaso número 

de pacientes y evaluados durante un corto período de tiempo, no demostraron efectividad 
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evidente que justificara su uso y/o recomendación para el asma de difícil control en la 

práctica clínica (grado de evidencia B).
 (210)

 

 

8.7.3  Terapias  Basadas  en  Citoquinas 

 Las citoquinas juegan un rol clave en la regulación del inicio, perpetuación y reso-

lución de la inflamación alérgica. Basado en estudios que demuestran que varias citoqui-

nas se expresan en la vía aérea de los pacientes asmáticos, nuevas terapéuticas han sido 

desarrolladas destinadas a citoquinas individuales en pacientes con asma para determinar 

cuales de estas citoquinas en particular juegan un importante rol en la patogenia de la 

enfermedad.
 (224)

 

 Estudios pre-clínicos en modelos animales con asma, han demostrado que actuan-

do sobre citoquinas individuales como TNF, IL4 o IL5 se reducen los niveles de inflama-

ción eosinofilica de la vía aérea y la respuesta de la misma.
 (224)

 

 

8.7.4  TNF 

 Con la evolución de la enfermedad una vez alcanzada una gravedad extrema, pue-

de ser útil el bloqueo de una citoquina TH-1. El fracaso de los corticosteroides inhalados 

para reducir el TNF-  y las citoquinas derivadas de TH1 en la vía aérea de los asmáticos 

podría explicar porque los corticosteroides inhalados tienen efectos limitados en las for-

mas mas graves del asma y es posible que los tratamientos que bloquean el TNF  e inter-

fieren con las citoquinas derivadas de TH1 puedan representar un avance en el manejo de 

aquellos pacientes asmáticos particularmente resistentes a las modalidades terapéuticas 

mas utilizadas.
 (245)

 

 Como dato, el principio que actuando sobre una sola citoquina, y obteniendo un 

significativo impacto sobre la expresión de una enfermedad humana, ha sido bien valida-

do en el tratamiento de una enfermedad autoinmune como la artritis reumatoidea median-
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te la inhibición de la citoquina TNF . Actualmente hay 3 inhibidores de TNF utilizados 

en la práctica clínica: Infliximab (un anticuerpo monoclonal quimerico), Etanarcept (un 

receptor soluble TNF/proteína de fusión FC) y Adalimumab (un anticuerpo monoclonal 

humano).  

 Los inhibidores de TNF han demostrado también ser altamente efectivos en el tra-

tamiento de un número de otras enfermedades sistémicas inflamatorias autoinmunes, in-

cluyendo espondilitis anquilosante, artritis psoriasica y enfermedad de Crohn.
 (224)

 

 La inhibición de TNF ha sido también estudiada en pacientes con asma, aunque 

los resultados no fueron tan claros ni tan dramáticos en todos los estudios de asma como 

lo son en condiciones autoinmunes.
 (224)

 

 Considerando que existe una expresión mayor de TNF  en las vías aéreas de los 

pacientes con asma refractaria grave, un gran adelanto ha sido la demostración de la efi-

cacia del Etanarcept, una proteína de fusión del receptor de TNF soluble.
 (224)

 

 Ejemplos de estudios en asma que han mostrado un beneficio en el bloqueo de 

TNF, incluye estudios del receptor soluble de TNF Etanarcept en 10 pacientes con asma 

severa, en los cuales se notaron mejorías en el FEV1, en la respuesta de la vía aérea a la 

metacolina, y en la calidad de la vida relacionada con asma.  

 En dos estudios pequeños se comprobaron resultados muy buenos sobre la hiper-

reactividad bronquial y la calidad de vida relacionada con asma, pero sorprende su escasa 

acción antiinflamatoria. Se cree que la acción principal del Etanarcept esta dirigida hacia 

el músculo liso de la vía aérea.
 (224)

 

 En otro estudio realizado con 38 pacientes sintomáticos con asma moderada, In-

fliximab no demostró eficacia clínica significativa en términos de mejoría primaria en la 

función pulmonar. Sin embargo, hubo una reducción significativa en el número de exa-

cerbaciones en el grupo de asmáticos moderados con Infliximab comparado con placebo. 

Es posible que solo un subgrupo de asmáticos severos responda a la terapia con anti TNF 
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y que pueda predecirse la respuesta mediante los niveles de expresión de membrana 

TNF  en monocitos de sangre periférica.
 (224)

 

 Los costos potenciales de estos tratamientos modernos realzan la importancia de 

establecer los subfenotipos de asma, para que puedan ser aplicados en los pacientes iden-

tificados como mas respondedores a un tratamiento específico.
 (224)

 

 

8.7..5  IL – 4  

 Las IL4 median varias importantes funciones proinflamatorias en la inflamación 

alérgica, incluyendo la inducción del switch de isotipo IGE, inducción de la molécula-1 

de adhesión celular vascular, promoción de la transmigración del eosinófilo a través del 

endotelio, estimulación de la producción de moco y promoción de la diferenciación del 

linfocito TH2. El potencial terapéutico de un receptor soluble recombinante de IL4 (IL4R), 

tanto como un antagonista de IL4 han sido estudiados en asmáticos. 

 En dos pequeños estudios, el tratamiento con el receptor antagonista de IL4 mejoró 

los síntomas asmáticos y la función pulmonar, reduciendo la necesidad del uso de B2 

agonistas de rescate, tanto como una disminución en los niveles de óxido nítrico exhala-

do.
 (224)

 

 Sin embargo, dos grandes estudios subsecuentes de Fase III en asmáticos modera-

dos – severos, fallaron en demostrar eficacia, posiblemente debido a las limitaciones en la 

dosis y por la corta duración de acción del antagonista del receptor de IL4.
 (224)

 

 

8.7.6  IL – 5  

 Como la IL5 es la llave reguladora de la proliferación de eosinófilos, estudios han 

investigado como actuando sobre IL5 se podría reducir la inflamción eosinofilica y mejo-

rar el pronóstico del asma. 
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 En asmáticos, la terapia con un anticuerpo anti IL5 tuvieron un dramático efecto en 

reducir la eosinofilia sanguínea (aproximadamente 90%), pero no pudo inhibir la respues-

ta en la vía aérea inferior de fase tardía frente a la inhalación de alergenos y no mejoró las 

mediciones clínicas en asma. Subsecuentemente estudios han demostrado que los anti IL5 

son menos efectivos en inhibir a los eosinófilos en la pequeña vía aérea (aproximadamen-

te 50%) que en la sangre (aproximadamente 90%), indicando que la depleción parcial de 

los eosinófilos en los tejidos sería insuficiente para la eficacia clínica en una compleja 

enfermedad como el asma. 

 Interesantemente, los anticuerpos anti IL5 reducen los niveles de remodelación de 

la vía aérea en asma a través de la inhibición en la expresión de TGF-  por los eosinófi-

los.
 (224)

 

 

8.7.7  Omalizumab 

 El Omalizumab es el primero de una nueva clase de agentes que estan dirigidos 

específicamente a la IGE humana. 

 Se trata de un anticuerpo anti IGE monoclonal humanizado que se une a la IGE 

libre y previene las respuestas mediadas por IGE subsiguientes. El omalizumab reconoce 

únicamente a la IGE y se une a todas las formas de IGE circulante, independientemente 

de la especificidad del alérgeno. Por lo tanto, omalizumab inhibe las respuestas inducidas 

por el alérgeno independientemente de la especificidad del mismo.
 (234)

 

 

8.7.8  Características  Estructurales  y  de  Unión  de  Omalizumab 

 La molécula esta compuesta de una estructura de inmunoglobulina G (IGG) 

humana en la que se injerta la CDR del anticuerpo anti-IGE producido en ratones.
 (234)
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Fig. 7: Humanizando el antígeno anti-IGE monoclonal 

 

 

 

Fig. 8: Anticuerpo anti-IGE monoclonal humanizado: Xolair 

 

 El anticuerpo monoclonal humanizado contiene únicamente 5% de residuos no 

humanos, lo que minimiza el potencial de desarrollar respuestas alérgicas a las proteínas 

animales. Esto mejora el perfil de seguridad. Adicionalmente, la eficacia farmacocinética 

y terapéutica mejoran. 
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 Omalizumab se une a la región de la molécula de IGE que interactúa con los re-

ceptores de IGE. El sitio de unión en la IGE para los receptores de IGE se encuentra en el 

campo C3 de la IGE, donde seis aminoácidos clave forman un sistema de tres asas.
 (234)

 

 El epitope de omalizumab reconoce estos mismos residuos de aminoácidos, se une 

fuertemente a la IGE humana con una afinidad comparable a la interacción entre IGE y 

sus receptores de FC RI.
 (234)

 

 El omalizumab no se une a la IGE en la superficie celular, por ejemplo en los mas-

tocitos y basófilos, ya que el sitio de unión del omalizumab es enterrado dentro del recep-

tor y por lo tanto, se espera que sea no anafilactogénico en el uso clínico. En consecuen-

cia, el omalizumab elimina la IGE libre en el suero, pero no se une a la IGE en la superfi-

cie celular, lo que evita la unión cruzada de FC RI que podría causar potencialmente ana-

filaxia.
 (234)

 

 La IGE aumenta la expresión de los receptores FC RI y FC RII (CD23) y lo contra-

rio también resulta cierto en condiciones de niveles plasmáticos reducidos de IGE. 

 En una serie de estudios in Vitro, Mac Glashan y colaboradores estudiaron el efec-

to del tratamiento anti IGE en la expresión de los receptores FC RI en los basófilos. Se 

tomaron basófilos circulantes de quince individuos con rinitis alérgica perenne con resul-

tados positivos en una prueba cutánea a ácaro de polvo. Se administraron dos dosis intra-

venosas de mantenimiento quincenalmente. Se hicieron las determinaciones de la densi-

dad de receptores de basófilos antes del tratamiento y tres meses después del inicio del 

tratamiento. Con el tratamiento con omalizumab, la densidad total de FC RI disminuyó 

aproximadamente en un 97%. El número promedio de receptores de IGE de aproxima-

damente 240000 por célula a alrededor de 8600 receptores por célula luego de tres meses 

de tratamiento. Reflejando la reducción en la densidad de los receptores, la respuesta de 

los basófilos a la exposición con antígeno de ácaro de polvo (D. Farinae) se redujo en 

aproximadamente un 90%. Los receptores de alta afinidad de los basófilos se regularon 
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hacia arriba durante el período posterior a la descontinuación del tratamiento con omali-

zumab, simultáneamente con un aumento gradual de los niveles séricos de IGE libre (a 

16% de los niveles pretratamiento durante un período de ocho semanas). No obstante un 

aumento mas rápido en las respuestas de liberación de histamina desencadenado por el 

antígeno a través de las células implica una disminución del umbral para la activación de 

los basófilos.
 (234)

 

 Por lo tanto, los efectos del tratamiento con omalizumab en los mastocitos y basó-

filos se logran a través de una combinación de niveles reducidos de IGE libre y de la re-

gulación hacia debajo de los receptores de IGE que lleva a la inhibición de la liberación 

de mediadores proinflamatorios por IGE. 

 Estos efectos duales son importantes ya que, sin la regulación hacia debajo de 

FC RI, sería necesario la eliminación casi completa de IGE libre para provocar conse-

cuencias funcionales en los mastocitos y basófilos.
 (234)

 

 También se ha observado una correlación estrecha entre los niveles séricos de IGE 

y la expresión de FC RI en las células dendríticas de los individuos con asma alérgica. Se 

ha evaluado el efecto de omalizumab en los subtipos de células dendríticas: DC1 y DC2 

(dichos subtipos promueven el cambio de células T al fenotipo TH1 y TH2 respectiva-

mente). En un estudio aleatorio doble ciego, controlado con placebo en pacientes que 

sufrían rinitis alérgica estacional. El omalizumab redujo significativamente la expresión 

FC RI , desde el día siete en adelante, para las células DC1 y DC2, lo que indica que 

omalizumab causa una disminución rápida en la expresión de la superficie de FC RI  

mediante las células dendríticas.
 (234)

 

 La disminución máxima en la expresión de FC RI en el grupo tratado con omali-

zumab fue de 52% y 83% en las células DC1 y DC2 respectivamente. El cambio en la ex-

presión de FC RI estuvo sumamente correlacionado con el cambio en la IGE libre (y con 
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la regulación hacia abajo de FC RI en los basófilos). Al regular hacia abajo la expresión 

de FC RI en las células dendríticas, omalizumab puede inhibir el procesamiento y presen-

tación del antígeno a las células T. 

 En consecuencia, esto podría llevar a una reducción en la diferenciación de las 

células TH2, la inhibición de la activación de las células TH2 y la reducción en la genera-

ción en las citoquinas de TH2, que constituyen mediadores importantes en la respuesta 

inflamatoria. 

 Omalizumab inhibe las respuestas asmáticas tempranas y tardías inducidas por el 

alérgeno en los pacientes con asma alérgica.
 (234)

 

 Además reduce significativamente las células IGE+ y FC RI+ de las submucosas 

en pacientes con asma alérgica. En pacientes con asma alérgica, los efectos antiinflama-

torios del omalizumab incluyen una reducción significativa en la eosinofilia. La reduc-

ción en los recuentos de eosinófilos del esputo se reflejó a través de una disminución sig-

nificativa en el número de eosinófilos en los compartimientos del epitelio y submuco-

sa.
(234)

 

 El omalizumab redujo significativamente el número de células T y células B de la 

submucosa en pacientes con asma alérgica y puede causar una reducción en la sobrevi-

vencia de los mastocitos. 

 El número de células T (CD4+ y CD28+) y células B en la submucosa también 

disminuyeron significativamente con el tratamiento, si bien a un número mas modesto 

que el observado para los eosinófilos, la reducción total en el número de mastocitos en 

comparación con placebo no alcanzó significación estadística.
 (234)

 

 En estudios clínicos se ha suministrado evidencia ulterior de la acción antiinflama-

toria de omalizumab que muestra una disminución significativa en la dosis requerida de 

corticoides inhalatorios en pacientes con asma moderada severa.
 (234)
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8.7.9  Farmacocinética  del  Omalizumab 

 Fue absorvido lentamente en los pacientes adultos y adolescentes con asma, alcan-

zando concentraciones séricas pico luego de un promedio de siete a ocho días desde la 

primera dosis subcutánea. El volumen de distribución luego de la administración sub-

cutánea estuvo cerca o fue ligeramente mayor que el volumen sérico y fue típico de los 

observados con macromoléculas grandes, lo que indicó que existe poca acumulación de 

omalizumab en los tejidos periféricos. 
(234)

 

 La biodisponibilidad promedio luego de la dosificación subcutánea fue de 62%. 

Las concentraciones plasmáticas máximas obtenidas son aproximadamente proporciona-

les a las dosis. La exposición total al medicamento también es por lo general proporcional 

y predecible en el rango de dosificación clínica. Las vidas medias terminales tienen un 

promedio de aproximadamente tres semanas para las vías de administración endovenosa 

y subcutánea con tasas de depuración de 2,4 + 1,1 ml/kg/día.
(234)

 

 La disposición de omalizumab se determina por su estructura en IGG1 y su unión 

específica a IGE. El hígado es un sitio de eliminación para la IGG, incluyendo la degra-

dación en el sistema retículoendotelial hepático y celulas endoteliales. La IGG intacta 

también se excreta en la bilis y, por lo tanto, se degrada en el tracto gastrointestinal. El 

omalizumab es reciclado por el sistema del receptor FC neonatal (neonatal FC receptor – 

FCRN) y eliminado de la circulación a través de la unión y formación del complejo con 

IGE. Se piensa que los complejos omalizumab/IGE se eliminan a través de las interac-

ciones con FC R. La IGE es eliminada al unirse a sus receptores de alta afinidad (FC RI) 

y al unirse a las proteínas no específicas. La eliminación de IGE usualmente es rápida 

con una vida media de pocos días. La formación de complejos con omalizumab cambia la 

depuración de IGE de la vía FC RI rápida a una vía de depuración DFC R mas lenta.
(234)

 

 El omalizumab se une a la IGE libre y forma pequeños complejos de tres a seis 

moléculas (trimeros o hexameros). 

 Cuando omalizumab esta presente en exceso molar (de acuerdo al programa de 

dosificación recomendado), los trimeros mas pequeños predominan. Si estan presentes 



 59 

las dos moléculas en concentraciones equimolares, se forma una mayor cantidad de 

hexámeros. Los complejos muy grandes constituyen un problema potencial para el desa-

rrollo de enfermedad por inmunocomplejos. No obstante, incluso la molécula hexamerica 

mas grande de IGE y omalizumab solo tiene un peso molecular de aproximadamente 

1000 kd.
 (234)

 El tamaño relativamente pequeño de los complejos trimericos y hexameri-

cos supone que estos deben eliminarse fácilmente del organismo. Con el predominio de 

los trimeros mas pequeños, los complejos se eliminan del organismo a través de la inter-

acción de avidez baja con los receptores FC  de leucocitos y el sistema retículoendote-

lial.
(234)

 Esta vía de depuración de IGG es mas lenta que la depuración rápida de IGE, lo 

que proporciona una vida media terminal de omalizumab de aproximadamente tres sema-

nas. 

 Los complejos de omalizumab/IGE no pueden unirse a los receptores de IGE, por 

lo tanto, carecen de la actividad biológica de IGE.
 (234)

  

 En los estudios clínicos realizados hasta la fecha, con la administración de omali-

zumab durante un año, no se han observado efectos adversos que sugieran la ocurrencia 

de inmunocomplejos grandes que son difíciles de eliminar. 

 

8.7.10  Eficacia  Clínica  en  el  Asma  Severa 

 En pacientes tratados con omalizumab durante cincuenta y seis semanas se advier-

te reducción de las respuestas asmáticas inmediatas y tardías. En estos estudios se ob-

servó que omalizumab indujo la reducción de eosinófilos en el espudo inducido, así como 

una disminución de las células que expresan receptores de alta afinidad para IGE, eosinó-

filos y mastocitos en la submucosa. 
(235)

 

 Desde el punto de vista clínico, omalizumab ha demostrado ser eficaz en niños y 

adultos con asma moderada a severa que recibian corticoides inhalados, mejorando sig-

nifcativamene el registro de síntomas, la función pulmonar y la calidad de vida con cues-

tionarios validados.
 (236,237)

 La administración de omalizumab a largo plazo ha demostrado 

que posee un alto perfil de tolerabilidad y seguridad.
(238)

 Uno de los aspectos mas desta-
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cados del empleo de omalizumab es la significativa disminución de las exacerbaciones 

asmáticas en pacientes con asma severa persistente, con significativa disminución de la 

necesidad de medicación de rescate.
(239)

 La disminución de las exacerbaciones se ha evi-

denciado aún en las fases de reducción de las dosis de esteroides hasta mas del 50%. 

 GINA ha redefinido la clasificación de severidad no solo considerando los sínto-

mas y la funcion pulmonar aisladamente, sino también teniendo en cuenta la medicación 

recibida.
 (240)

 

 Pese a la incorporación de la combinación de corticoides inhitirorios + agonistas 

B2 adrenérgicos de larga duración, un grupo mayor al 20% de pacientes no logra tener 

adecuado control de síntomas.
(241)

 Recientemente se ha publicado un estudio en el que se 

utilizó omalizumab en pacientes con asma persistente severa con exacerbaciones impor-

tantes en el último año e inadecuadamente controlada con esta combinación de corticoi-

des inhalados + agonistas B2 adrenérgicos de larga duración (con dosis de corticoides 

inhalados > 1000 mcg). Los pacientes que recibieron omalizumab tuvieron significativa 

disminución de las exacerbaciones, con reducción de visitas a salas de guardia por asma y 

mejoría de la calidad de vida.
 (210)

 

 Los pacientes con rinitis concomitante suelen experimentar un asma mas severo, 

toda vez que refieren peores desenlaces de los síntomas asmáticos.
(242)

 En un grupo selec-

cionado de pacientes con asma y rinitis persistente se pudo encontrar que omalizumab 

mejoró los síntomas de rinitis y, adicionalmente, se evidenció una reducción de los 

síntomas asmáticos y de las visitas no programadas.
 (210)

 

 Un análisis de la suma de siete estudios que incluyeron 4308 pacientes con asma 

severa persistente (2511 fueron tratados con omalizumab) demostró significativa reduc-

ción en el número de visitas a salas de emergencia, hospitalizaciones y visitas no progra-

madas en los pacientes que recibían omalizumab.
 (210)

 

 Todas estas evidencias han permitido establecer que omalizumab es altamente efi-

caz como medicación adicional en pacientes con asma severa persistente no controlada a 

pesar de recibir dosis altas de corticoides inhalatorios solos o en combinación con agonis-
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tas B2 de larga duración. Omalizumab ha sido aprobado para su uso clínico en Estados 

Unidos, Europa, Argentina, Chile y Brasil, entre otros países para el manejo de pacientes 

con asma alérgica persistente severa refractaria a la medicación habitual, y asoma como 

una opción eficaz, segura y bien tolerada para el tratamiento de estos pacientes. Omali-

zumab puede ser administrada solamente a pacientes cuya IGE sérica se encuentra entre 

30 y 700 UI/ml y un peso entre 30 y 150 kg de acuerdo con una tabla preestablecida.
 (210)

 

 

Tabla Nº 1: Administración cada dos semanas: dosis (mg) de Xolair administradas  

mediante inyección s.c. cada 2 semanas para adultos y adolescentes (mayores 12 años 

 de edad inclusive) con asma alérgica persistente severa. 

 

 

Tabla Nº 2: Dosificación personalizada de Xolair para el asma en adolescentes y adultos 
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Tabla Nº 3: Administración cada cuatro semanas: dosis (mg) de Xolair administradas  

mediante inyección s.c. cada 4 semanas para adultos y adolescentes (mayores 12 años 

 de edad inclusive) con asma alérgica persistente severa. 

 

 La respuesta terapéutica pico de omalizumab se alcanza a las doce a dieciséis se-

manas de tratamiento, dado que solo dos tercios de los pacientes responde al omalizu-

mab, sería necesario hacer una evaluación mas allá de las dieciséis semanas de tratamien-

to. Como en otras enfermedades, existe la necesidad de saber si exsite estados de respon-

dedor y no respondedor, con el fin de desarrollar un test sencillo que pueda predecir cua-

les son los pacientes que pueden mejorarse con este tratamiento.
 (243)

 

 

8.7.11  Seguridad  Clinica 

 Omalizumab ha demostrado un excelente perfil de seguridad y tolerancia en estu-

dios clínicos que incluyeron a mas de 7500 pacientes adultos y adolescentes con asma, 

rinitis o condiciones relacionadas. La frecuencia y naturaleza de los efectos adversos fue-

ron similares en los grupos de tratamiento con omalizumab y control. Los efectos adver-

sos por lo general fueron leves a moderados en seguridad y tuvieron una breve duración. 

No existe evidencia de mayor riesgo de desarrollar reacciones de hipersensibilidad, en-

fermedad por inmunocomplejos, cáncer o infección por geohelmintos.
(234)
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8.7.12  Macrolidos 

 Los macrólidos son una clase de antibióticos aislados a partir del streptomycetes 

desde hace ya mas de 50 años, extensivamente usados para el tratamiento de infecciones 

respiratorias. Un creciente número de estudios exprimentales y evidencias clínicas indi-

can que el empleo prolongado y a dosis bajas (sub-antimicrobianas) de estos macrolidos, 

tales como triacetiloleandomicina (TAO), eritromicina, claritromicina, roxitromicina y 

azitromicina, es capaz de inducir efectos inmunomodulatorios independientes de su acti-

vidad antiinfecciosa.
(210)

 

 En tal sentido, se han propuesto los siguientes mecanismos de acción: 

 Aumento de la biodisponibilidad de los cortioides (metilprednisolona) al modificar 

el metabolismo hepático por medio del citocromo p450, lo que permite disminuir 

la dosis. 

 Inhibición de la proliferación de las células mononucleares en sangre periférica 

por disminución de la secreción de GM-GSF. 

 Interferencia en la producción de citoquinas IL8, TNF . 

 Disminución de la quimiotaxis de los neutrófilos. 

 Disminución de la secreción de rantes. 

La TAO es el macrolido que mas se ha utilizado para el tratamiento del asma de 

difícil control, pero los resultados a la fecha (grado de evidencia B) no permiten justificar 

su uso en pacientes con asma de difícil control. 

Por otra parte, TAO ha sido retirada del mercado farmacéutico por serios efectos 

adversos, que incluyen disfunción hepática, hepatitis colestásica, náuseas, vómitos y di-

arreas.
 (210)
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9.  CONCLUSIÓN 

 

 El reconocimiento de que existe un número inportante de pacientes cuya asma no 

tiene un control adecuado con los tratamientos convencionales revela una necesidad 

clínica no satisfecha en esta enfermedad. Con la tendencia creciente actual que tiene el 

asma infantil, se puede esperar el aumento del asma grave en los adultos. 

 Los autores sostienen que el diagnóstico precoz y la subclasificación de los fenoti-

pos del asma pueden lograr un diagnóstico mas correcto y dirigir las intervenciones pre-

ventivas y terapéuticas en forma mas adecuada y específica. La aplicación de tecnologías 

genéticas, farmacogenéticas y proteómicas para identificar los biomarcadores importantes 

de asma grave permitirá la implementación de estrategias preventivas y terapéuticas per-

sonalizadas para cubrir las necesidades individuales de los pacientes.
 (243)
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